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JORNADA

Salen Don Diego
, Doña Ifabel , Doña Elena,

Camacbo
, y Luifa , alborotados

, y delante

juana con luces
,

que pondrá en un

bufete.

Ifab.'^ Tlote mi padre ? Diego. No sé.

I/ab. V Si te vio
,
yo foy perdida.

Cam. En un tris eñá mi vida.

Jfab. Elena amiga, qué haré?
Elena. Nada , que no nos ha viño.

V»b. Si
,

pero en duda , es mejor,

que por eíL corredor;
flam. Aprifa , cuerpo de Chriílo.

Jfab. Se paíTen al apofento

de Luil'a.

Luifa. Pues voyle á abrir. Fafe.

Diego. O quién pudiera decir

( mas es vano penfamienco
)

lo que me peía de darte

pelares por eñe modo.
Ifab. Amor tengo para todo,

no tiene de qué pefarte.

Tu
,
prima

, quédate aqui,

baña ver lo que fucede,

y de lo que huvisre ,
puede

PRIMERA.
aviTarme Juana á mi,

mientras yo voy con los dos.

juana. En codo te ferviré.

Ifah. Ponte á efla puerta. Juana. Si haré.

Cam. A Dios
, Juana. Juana. A Dios.

Cam. A Dios.

Vanfe los dos con Ifabel
, y ponefe d la puerta

Juana ,y Elena fe queda fola.

Elena. Cofas fuceden
,
que apenas

puede el mifmo penfamienco,

ni difeurrir en las caufas,

ni penfar en los efeélos.

Sola he quedado a tener

( fueronfs ? íi
, ya fe fueron

)

cuenta
,

fi viene mi tio,

mientras mi puma
, y Den Die^o,

que fe adoran;:- eño baña
pa'a decir

,
que á fer vengo

tercera de fus amores,

quando yo;;- pero no quiero
decirlo

,
porque decido,*

y caerme muerta luego,

puede fer que fean dos cofas,

pero ninguna primero.

Áan-



E. Los Amantes
Aunque no ; yo yerro el modo,
íln duda j de mi remedio;

pues íi diciendo yo aora

lo que fufro
, y lo que peno,

muero
, y con nai muerte ceífan

de mi vida los tormentos,

mejor es decirlo todo,

y defcanfar
,
pues es cierto,

que eíTo vendré á vivir más,

íi rae murieffe mas preño.

Vaya de penas , Amor,

y vaya de fufrimiento,

para que tenga, lugar

de hacer fu oficio el veneno.

Mi prima
, y Don Diego ( ay triñe

! )

fe quieren con tal extremo,

que fu amor es en Teruel

oy la fabula del Pueblo.

Yo fin poder refiñirme,

(de decirlo me avergüenzo)

por natural fimpatia,

por influencia del Cielo,

por mufica de la fangre,

ó por otro algún miñerio

fccreto
,
que yo no alcanzo,

pierdo por Don Diego el feífo;

fin ver
, fin confiderar,

que Don Diego tiene dueño.

Ay de mi! que á todas horas,

acá de parte de adentro

muero
, y fin poder decir

fiquiera del mal que muero,

porque íiendo eña mi fangre,

y el eñado de amor ciego,

qué puedo hacer, que no fea,

d en daño de mi refpeto,

ó en agravio de mi prima,

ó en ofenfa de Don Diego,

d en peligro de los tres,

d en todos
,
que es lo mas cierto?

Amor ,
rindamos las armas

á la fortuna , y al tiempo,

que fon los contrarios muchos,

y ya no puedo con ellos.

Goce Don Diego mi prima.

Viva mi prima en fu pecho,

átelos una lazada,

arrúllelos un requiebro,

de Teruel.

y muera yo ,
fi ellos vivei,

que lo mas priva lo menos,

y ellos fon aqui lo mas;

pero fi yo foy primero

en mi
,
que nadie en el mundo,

cómo mi muerte coníiento,

quando rae falta que hacer

el mas eficaz remedio,

que ha podido concertar

un delatinado afedo ?

Don Fernando de Gamboa,

( que es entre los Cavalleros,

íi no mas galán que muchos,

mas rico que todos ellos

)

quiere cafar con mi prima,

y aunque ella no advierte en ello,

por fer tan fina
,
que hiciera

efcrupulo de faberlo,

yo con el anfia de verla

divertida en otro empléo,

porque defpues de cafada

me quede libre Don Diego,

* con faifas demoftraciones,

con fingidos cumplimientos,

con favores inventados,

y con recados fupueños,

fin faber nada mi prima,

á Don Fernando entretengo,

y le doy de parte fuya

efperanzas por lo^ menos.

Bien conozco , bien conozco,

la baxeza que cometo,

pero yo no puedo mas;

que en llegando a tanto excefl®

el amor, ni oye razones,

ni fe reduce á confejo.

Pero fi lo lloro tanto,

pero fi tanto lo fiento,

cómo me detengo aora

en difcurfos ,
ni argumentos?

quando alia dentro los dos;;-

Juana? fKííwí. Señora..

E.em. Al momento,

cierra primero eífa puerta,

perdida foy. Juanit. Ya la cierro.

Elena. Ve ,
llama eíía gente apn* »

no has ido ?

Juana. Ya te obedezco.
Va^e.

EiinS.



Salgan ,
falgan acá fuera,

que aunque de verlos rae ofendo,

porque lo que veo es mucho,

es mucho mas lo que pienfo,

que íiempre quien zelos tiene,

tiene mayor defcoofuelo

en temer ¡o que imagina,

que es ver lo qee efía temiendo.

Salen Juana ,
Camacho ,

Don Diego
, Dona

Ifahéi , y Luifa.

Luifa. No temas. Cam.Cooao es pofsible?

hecho una vafura vengo.

Diego.Ehüi. I/ab.Váma.
,
qué hi havido?

Elena. Qne lo que dixe fue cierto}

no los ha viífo mi padre,

ni tiene tal penfamienco,

r y quando lo imaginara,

y entrar quifiera áca dentro,

es m^or que te halle aqui,

porque en echándote menos,

, ha de fer fuerza bufcarte,

y hallarte también con ellos:

por elfo mandé cerrar

aquella puerta , y por eíTo

dixe á Juana que os llamara:

que como del riefgo vueñro

me alcanza á mi' tanta parte,

como quien foy , os prometo,-

que defpues que de aqui os fuiñeis,

con el fuño , y el recelo

no he podido foíTegar.

Ifah. Y como que te lo creo,

que quando á juntarfe vienen

la amiñad , y el parentefeo,

hace el ingenio milagros.

Diego. Yo por mi parte agradezco,

Elena , tanta merced.

Ijfah. Y yo la mano te befo:

no hay cofa como una amiga

de confianza , y Iccreto

para cofas femejantes:

mas dexando cumplimientos,

mirad que huelgan las filias.

Bien ha dicho, //.¿r. Aqui,D Diego.

Diego. Donde tu quifisres fea. Sientan/e.

1/ab. Quiero yo que eñés en medio,

porque goces de mi prima.

Elena. Todo puede fer viviendo. ap.

De Don Juan Perez de Montalvan.
Luí a. Ya no tienes que temer.

Cara. Si tengo tal. Luifa. Pues es yerro,

que Don Pedro mi feñor,

pues que de fu quarto ha buelto,

es cierto que efiá acofiado.

Cam. Yo tengo azar con los Pedros,

aunque efien en cueros vivos.

Pues por qué?

Cam. Porque me acuerdo

del Rey Don Pedro el Cruel.

Luifa. Eres un gallina. Cam. Niego,
que íi lo fuera á eñas horas
eñuviera ya durmiendo.

Luifa. Pues cómo , li no lo eres,

te vienes con eífe miedo ?

Cam. Porque no tengo otro en cafa,

y vengo con el que tengo.

Hay muger mas apretante !

Pero á nueñro amor bolviendo,

quierefme mucho ? Luifa. Te adoro,

y en viendote que te veo,

el alma fe me columpia.

Cam No te creo. Luego miento í

Cam. No fuera mucho milagro,

porque decía mi abuelo,

que tres cofas fe ufan íiempre,

que fon veñir terciopelo,

comer olla , y mentir mucho
la muger en qualquier tiempo.

Suena mufica dentro.

Mas ten
,
que 11 no me engaño,

faenan varios inñrumentos

de mufica en las ventanas.

Elena. Si Fernando, por fdlejo ap.

de mi prima ,
eñá en la calle,

de entrambos afsi me vengo.

Diego. íío hay duda ,
mufica es.

Ifab. A mi me miras ,
Don Diego >

pues qué importa que lo .^ea,

íi fabes que eres mi dueño?

Fuera de que es ofender

los muchos merecimientos

de Elena. Diego. No digas mas,

que ya mi yerro confieflo:

mas oid ,
que cantar quieren.

1/ab. Pues qué importa > canten ellos

mientras hablamos coiotros.

Diego. La mufica es un remedo

A 2 de



4 Los Amaníes
de la Gloría

, y quien no guña
de ella

,
ofende fu concento;

y afsi
,
pues que para hablar

hafta la mañana hay tiempo,
efciichemos

,
por tus ojos.

Ifab. Pues cu güilas
, efcuchemos

alabanzas de mi prima.

Elena. Preño lo dirán los verfos. ap.

Mufica,. Romped las dificultades,

Beiiia
,
que hay para veros,

veré yo lo que me atnais,

y vos vereis lo que os quiero.

Diego. Llamañe á Ifabél
, Elena í

Elena.. Refpondete tu á tí mefmo.
Jfab. Yo foy Ifabél. Diego. Hí li ?

I/ab. Digolo
,
porque te entiendo,

Diego. Como denantes dixifle,

que era eñe galanteo

por Elena:;- Cam. Aora digo,

que eres un gran majadero;

porque viviendo dos juntas

( verbi gracia
)

ya es muy viejo

¿ecir, que quantos vifitan,

aunque fean quatrocientos,

todos vienen por la otra.

l/áJ.Pues, infame;:- Quedo, quedo,

que la verdad no es delito.

Elena. Elfo fi
,

fepan de zelos,

y mueran
,
pues muero yo.

Jfab. Nunca te he vifto tan necio.

Diego. Eña es necedad ? Ifab. Muy grande,

que las que hacen ios difcretos

fon pocas
,
pero lucidas;

bien fe vé
, pues ,

que fabiendo

lo que me debo á mi mifma,

y lo que::- pero qué es elfo ?

Llaman a la ventana
, y todos fe levantan.

€am. Qüé? llamar á la ventana.

Diego. Y dar en mi honor el eco.

Dentro Fern. Mi bien
,

feñora ,
Ifabél.

Ifab. Apenas á hablar acierto. ap.

Cam. Ya efcampa
, y llovían guijarros»

Diego. Y aora >

Elena. Bien fe ha difpueño. *p»

Diego. ittz necedad decir,

qur quien tiene atrevimiento

de hablar afsi deíde afuera,

tiene iiceacia de adentro ?

ds Teruel.

Ifab. Luifa
, Juana

, Elena
, hablad.

Diígo. Lindos teftigos por cierto,

una prima
, y dos criadas.

Ifab. Pues vive Dios, que aunque en ello
todo mi honor aventure,

lo he de averiguar
, y luego

no me has de ver en tu vida.

Elena. Harás muy bien
,
que es defpreclo

tuyo fufrir tal defaire.

Ifab. Til verás como me vengo;
Luifa , retira eíTa luz,

y vofotras ( fin aliento

eftoy i ) apartaos de aqui.

Diego. Pues qué intentas ?

Ifab. Eño intento,

para que fepas quien foy.

Reíiranfe , y abre la ventana
, y eflard en

ella Don Fernando,

Elena. Mucho aqueñe lance temo, ap.

fi mi engaño fe averigua.

Diego. Muerto efcucho ! Ifab. Cavallero*

Fern. Es Ifabél ? Ifab. Qué sé yo;

eñoy tal
,
que no lo creo:

quién fois ? Fern. No me conocéis i

Ifab. Pues decid
,
qué fundamento

teneis para hacer conmigo >

eñe defalumbrarñiento ?-.'
'

Fern. Si os hacéis defentcndida,

porque refiera de nuevo • >

los lances que en eño ha havido*.;-:

Jfab. Qué lances ? decidlos prefto.

Fern. Pues digo
,
que vueñros ojos,

vueftro garvo
, vueñro afséo,

y vueñro ingenio::- Ifab. Adelante,

que lo que dices es bueno

para hablarme deíde cerca,

y quererme defde lejost

mas para llamarme afsi,

qué caufa os mueve ?

Cam. Aqui es ello.

Fern. Qué caufa ? tantos favores,

y tantos recados vueñros

como tengo recibidos:

mas ruido de efpadas fiento

de alguno
,

que á mis criados

fe ha atrevido defeompuefío,

y por eíTo
, á Dios. Ifab.

una palabra primero.
Fern,



Ty? Don Juan Perez de Montahdn.
Dexadlo para mañana, Ifab. Yo íi

,
que eftcy rebentanio.

en aquefte mifmo puefío, Cam. lefus , uué defaíToísieoo

donde os diré mas de efpaclo

lo que os pago, y lo que os ¿tho.Vafe.

Jfab. Cielos
,
qué es ello que he oido !

¿lena. Famofa.-nente fe ha hecho, ap.

Diego. Ya no hay que efperar aqui.

Cam. No feñor
,
que es perdej tiempo,

y lo mejor es dexarlo.

Jfab. Juana
,

li yo no me mueros
Luifa

, íi yo no me maco;

prima
,

íi el juicio no pierdo,

no cumplo con mi dolor.

"Elena. Parece cofa de fueño.

Lttifj. Hay tan gran vellaqueria f

Diego. Eñe es el mejor acuerdo,

ligúeme , Camacho. Cam. Vamos.
Jfab. Pues á dónde tan refuelto ?

Diego. A íalir
,

porque ya es hora:

fuelca
, ingrata , el ferreruelo.

Jfab. Til también quieres ahogarme ?

Diego. Hora es , deíahogarte quiero,

abre eíía puerta. Jfab. Si haré,

porque es muy juño el hacerlo,

mas ferá de eña manera.

Cierra
,

guarda la ¡lave..

Aora , aora veremos

como fales. Diego. Cómo falgo ?

echando á coces;;- Elena. D. Diego-;:-

íuifa. Coníidera::- Juana. Mitr,:-

Cam, Advierte;:-

Jfab.DtxzlQ

,

porque al eñruendo

difpierte toda la cafa,

falga mi padre
, y mis deudos,

y rematémonos todos.

Elena. Elfo es perderfe , y perdernos,

mejor es darle la llave.

Jfab. Y que yo quede muriendo ?

no prima ,
no me eñá bien.

Diego. Aorz bien, ya yo me quedo,

por efcufar alborotos,

mas eño con prefupuefto,

que no me has de hablar palabra.

Cam. Pues entre tanto
,
qué haremos ?

Diego. Pairearnos. Cam. Bien has dicho,

vá de hiieltas , y paffeos. Faffear.fe.

Elena. Yo no le hablaré palabra

efta noche por lo menos..

*-• ' 4 O ^

y qué pe.dicion de cafa!

Diego. Muge: , muger en efeclo.

Ifab. Sjñor mió
,
ya conozco,

claro eña
,
ya coníidero::-

ír.da f.guitndo á Don Diego.

Diego. Como eíTo pafí.a en el mundo.
Cam. Toda es traición

, y embeleco.
Jfab. Quan enojado eñareis;

pero juntamente os ruego
por mi amor

,
por mi verdad,

y por mi vida:;- Diego. Ya picnfo,

que amanece. Cam, Las [res fon.

Ifab. Que me efcuches.

Cam, No hay remedio,

que fon cofas acabadas.

Diego. Para qué refpondes
,

necio í

Cam. Para que no nos perliga.

Jfab. Ya eño es paíTarfe á groñéro

de zelofo
, y es querer

echarme un dogal al cuello.

Diego. Pues qué quieres f

Jfab. Que me efcuches,

ó que con tu mifmo acero

me roates , íi te he ofendido.

Diego. Aunque yo eñoy fatisfecho,

quanto a mí , de la verdad,

porque la efcuché yo mefmo,
precióme de tan hidalgo,

y de tan cortés me precio,

que efcuchaié tus mentiras.

Cam. Bien has hecho
, que en faliendo

ferá lo que Dios quifiere.

Jfab. Pues oigo ,
feñor

,
que el fuego

de un rayo vivo me abrafe

por foberano decreta,

íi á cííe hombre , fi á eífe hombre

( que aun del nombre no me acuerdo )

he hablado
,

efcrito , ni oido,

en publico
,

ni en fecreto.

Es verdad
,

que en ru prefencia

(folo de penfarlo tiemblo !)

que foy liviana me dixo,

y muger común me ha hecho;

mas qué importa que el lo diga,

y que llegues tíi a creerlo,

fi del fer al parecer

hay
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hay tancas lenguas en nceiio ?

Y qué importa-
,
que una nube;

coníiderada de lejos,

parezca gota de tinta.

que en el papel blanco
, y cerfo

de aquellas hojas azules

paífa por borren dei Cielo,

íi del Cielo la pureza

no admite tales defectos,

y viene á fer el penfarlo

culpa del fentido nueítro ?

Cielo es mi honor criítaiino..

Qué importa
,
pues

,
que groíTero

un teíligo le baldone,
íi le abona un privilegio ?

Y íi ella razón no vale,

íi no vale eñe argumento,
dime por tu vida , dime

( perdona fi me enternezco )

no me he criado contigo?
no vives pared en medio
de mi cafa ? No te conña,

íi
,

que jamás tuve aliento

para mirar otros ojos?

No. fabes
, que tu precepto

ha fido ley inviolable

para con mi amor honefto ?

Y no fabes
, finalmente,

que mil veces difeurriendo

en que mi padre podia

entregarme á dueño ageno,

muerta en tus brazos me viñe,

y quando bolvi en mi acuerdo,

en muchos dias mis ojos

no fe abrieron , no fe abrieron,

lino para derramar

fangre del alma por ellos ?

Eño , feñor , no es afsi ?

n,o es aqueño afsi , Don Diego?

Pues fi es afsi , cómo , cómo
á mi verdad defatento,

y atento foio á una culpa,

que ño alcanzo
,

ni penetro,

aventuras mi decoro,

y desluces mi rtfpeto ?

Cofas fon eñas ,
ingrato,

que quando las coofiJero,

quiíiera que;;- pero lii

no tienes culpa de aqueño,
fino mi triñe fortuna,^

9 algún engsno encubierto.

Y afsi
,
para que yo pienfe,

que a.guna piedad te debo,
buica, averigua, raftiéa

fagáz
,
advertido

, cuerdo,

aquí, en la calle
, en la plaza,

el cómo , el quando
, y el tiempo;

y fi con culpa me halláses

en el primer movimiento,

dexame ,
que es la venganza

de mas fuerza
, y de mas pefo

para una muger , que nace

con honra
, y entendimiento.

Y li nada xle eño quieres,

retírate á eñe apofento,

pues ya empieza á amanecer,

y fin andar por rodeos

declárate con mi padre,

que es lo mejor, pues teniendo

de nueñra parte á mi prima,

no hay que temer mal fuceíTo;

pues quando todo lo dicho

no fea de algún eLdo,
ferá confuelo faber,

aunque penofo confuelo,

que para la vida hay muertes,

para la fuerza Conventos,

para el engaño verdades,

para la pena venenos,

para la garganta lazos,

para el corazón aprietos,

para las defdichas ojos,

y para los ojos lienzos, Llorai

que de mortaja me firvan,

fi te he ofendido con ellos.

Ltena. Eño me importa eftorvar. ap.

Diego. Que eñoy tierno te confieíTo.

Cam. Qjc mucho , fi lo que ha dicho

bañaba
,
por Dios Eterno,

á hacer un diamante puches,

y baturrillo un cimiento ?

Diego. Levanta
, Ifabél , los ojos.

Jjab. Qué dices ? Diego. Que lo

hemos de hacer. Elena, ^es yo voy

delante
, por fi al encuentro

fahéfié alguno de cafa.

Diego.
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piep.'Síi vida es tus manos dexo, de que mi nrima , y ^o;:-

£,'í«^.Vtn, Juana. Ju.ira, Ya voy tras ti.

¡,!enj. Yo penaré en ello remedio,
porque nablaré con mi tio,

con titulo de buen zelo,

y avilare a Don Fernando
de todo

5 porque al momento
á pedirla fe adelante,

antes que llegue Don Diego. T'anfe,

Ifab. Efiás ya deíenojado ?

Diego. Si no lo eíloy
, eflarélo.

Ifab. Mas pensé que te debia.

Diego. Son muy villanos los zelos.

IJab. O qué mal rato rae has dado !

Diego. Y helo tenido yo bueno ?

Ifab. Ay Don Diego de mis ojos

!

Diego. Si eños favores grangéo,
por los zelos que me diñe,
que me des otros te ruego,
que aunque de valde fon caros,

tomaré muchos al precio:

mas Juana fale. Sale Juana,
Juana.Vtaiá

por acá
, porque Don Pedro

mi íeñor fale ¿ eñe quarto,

y con él , á lo que entiendo,

ha encontrado mi feñora.

Ifab. Gran defdicha I

Diego. Grande aprieto

!

Juana. Dame de preño la llave,

antes que nos halle el viejo,

de eña. puerta. Ifab. Toma.

,

Juana..

Cam. Con mil palos me contento,

y aun con menos tengo hartos.

Juana. Ya eñá abierta.

IJab. Vén , Don Diego.

Diego. Corre ,, Camayo.
Cam. Anda , Luifa.

Luija. Toda eña noche es agüeros. Fanfe.

Salen Don Pedro
, y Elena.

Pedro. Til veñida á eñas horas ?

Elena. No te alteres;

y pues difereto eres,

con atención me efcuche tu refpeto,

y la caufa fabrás de aqueñe efíto.

Pe^ro. Diia p.cño.

Elena. Ya tendrás noticia,

( biea aísi le introduce mi malicia )
a^.

Pedro. T-'jáo rae altera.

Elena- No quiíiera que nadie nos oyera.

Fed Aquicómo es poísible- ay penas graves!

Elena. Pues oye; digo, pues, que como ¡abes,

hafia tomar eñado,

con mi prima en tu cafa me he criado,

y aunque la tengo amor,como a mi prima,

fu honor
,

que por fer tuyo me lafiima,

me hace decirte;:- Pedro. Qué?

Elena. Que Don Fernando

anda oy fu virtud folicicando

con grande extremo.

Pedro. No es para cafarfe ?

Elena. Si feñor.

Pedro. Pues hay mas de efédtuarfe?

Elena. Eño ,
feñor , es lo que yo defeo,

por lo bien que a mi prima eñá fu empleo;

mas hay un embarazo folamente.

Pedro. Qué embarazo, no fiendo mi pariente,

y pudiéndome hablar? Elen. Haver fabido,

que pretende también fer fu marido,

y no íin harta nota de la Villa,

eñe hijo de Fíipolito Marfilla,

y no querer con nadie competencia

haña faber tu guño , y tu licencia;

de cuya dilación refultar puede,

como íiempre fucede,

peligro en Don Fernando, y en D. Diego,

porq en amor el hombre íiemprees ciego.

Til eres prudente, y ves el defengaño,

yo foy tu íangre , y
reconozco el daño:

harto te he dicho ,
caíala, fi quieres,

con D. Fernán do, ó con quien tüquiñerss,

que aunque demás eña mi advertimiento,

yo cumplo con decirte lo que liento.

Ped.No en valde te he querido fiempre tanto,

que aun á tu p-ima cafi te adelanto,

por tu hoour, tu virtud, y rus coñumbres.

. Elena. Quiñerate eícufar de pefadambres.

Fed. Yo quiero 1 uego hablar á D. Fernando,

para que elija dónde ,
cómo

, y quando

quiere que fe efectúe el caiamiento,

que yo no he meneñer confeorimiento

de mi hija ,
fabienio que es mi hija,

y que es fuerza que elija

folo á quien yo quiCere,

que aunque á Don Diego nadieie prefiere
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en la virtud
, y fangre que ha heredado,

D. Diego es pobre, y yo no efíoy fobrado;

y en íin
,
juño

, ó injuño,

eñe es mi guño,
y ha de hacer mi guño.

Vafe a entrar
, / faien Doña Ifahél

,
Don Diego,

Camacbo , y Lufa , y quedanfe al paño,/
por ¡a otra puerta ¡ale Fahlo.

Fabio. Mi íeñor Den Fernando

de Gamboa á ia puerta eña efperando,

licencia para entiar pide.

Pedro. Decid
, que entre.

Elena. No vaya acra, porque no le encuentre.

Jjab.El raifmo inconveniente queda juego:

entra ,
Camacho. Sale Camach».

Carn. Mi feñor Don Diego

eña efperando.

Pedro. Pues decid
,
que aguarde.

Diego. Quien nace pobre, íiempre llega tardes

mas no importa , efcuchemos,

háña ver en qué pa’-an fus extremos.

Elena. Ya no eí^pero ítntencia en daño mió,

llendo Juez la codicia de mi ció,

y llegando Fernando á hablar primeros

y afsi ,
dexarles quiero,

por no dar á entender ,
fi eñoy delante,

el placer
,
ó el pefar en el femblaste:

aguarda aqui
,
que luego doy la buelta.

Ifab. Si haré
, pues á morir eñoy reíueita.

Elena. Harro me peía á mi.

Ifah. Bien ce lo creo.

Elena. Todo fuceda como yo defeo. Vafe,

Sa'e Don Fernando.

Pedro.Vot la mano, feñor,me haveis ganado.

Fern. Yo me huelgo de haberme adelantado,

y afsi efcuchad. Pedro. Decid.

Fern. Yo feré breve.

Ped.Y yo tambien,íi lo que pienfo os mueve.

Fern. Yo quiero bien á vueflra hija
, y creo,

que paga honeñamente mi defeos

foy quien fabeis, pretendo fer fu efpofo,

tocaos á vos el darla ai mas dichofo,

y holgaréme de íer el eícogido;

mirad II breve , y compendiofo he íido.

Pedro. Yo lo feré cambien en convenirme.

Sale Don Diego.

Diego. Aqui entro yo, y aora haveis de oirme.

Pedro. Pues cómo.;- Empuñan las efpadas.

Fern. Pues por qué ? Tenspi, os ruego.

y coma me etcucheis
, matadme lúes©

Ped. Decid
,
que ya os entiendo

, y enfadado
de la hmencia que os haveis tcmado-.;-

Fern. Dcípues caltigaré fu atrevimiento'.
Ij'ah. Ap nas para oirle tengo aliento.

Lufa. Aora íe repuntan unos
, y otros.

Cam. Y luego nos facuden a nofotros.

DUgo. Quando los lances fon tan apretados
revelar los íecretos mas guardados,

*

no vanidad
,
feñor, fuerza fe llama,

y mas haviendo de por medio Dama,
guño , amor , competencia,

honra, peligro , libertad, violencia,

y otras pafsiones triñes á eñe modo,
como en aqueñe cafo

,
que lo hay todo.

Defde que el Sol dorado,

corazón de ios Cielos nacarado,

con media luz madruga,

y del Alva los párpados enjuga

al fuego de fus cándidas centellas,

baña que con la noche las Eñrelhs,

que á verle fe aíTomaron,

peftañean la luz que le heredaron,

gaño en idolatrar á vueñra hija,

íin que otro aliento á mis potencias rija:

tanto
,
feñor

,
que fabe el Cielo Tanto,

que de quererla tanto

me pefa muchas veces ,
porque pienfo,

que ll agotando voy mi amor inmenfo,

no tendré oy el amor
,
que ayer tenía,

y faltándome amor para otro día,

la puedo no querer en algún modo,
por haveríelo ya querido todo.

,

Y .ñ lo quieres vér mas claramente,

pon en una balanza diferente s

todo el amor de Piramo , de O. feo,
,

Adonis , Cola:iño , Accis ,
Periéo,

Plaucios, Maclas
, Júpiter ,

Apolo,

Ifis ,
Faetón

,
Teagenes

,
Maufeolo,

Gneto
,
Páris

,
Leandro,

Uii.fes
,
Marco An.onio

, y Periandro,

y pon en otra foio el amor mío,

y verás que ninguno tiene brío,

porque ninguno alcanza

á pefar lo que peía eña balanza.

No hay hora
,
no hay inñante,

que ai bokán de .mi pecho fulmisantc

QO arroje vivas llamas ,
cuya lumbre

pal-
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paffa por Afiro en la Ceiefie cumbre.

qu£ lo amarillo de eíTa azul esfera,

quando en rojos carbones reverbera,

no es toftado del Sol de tantos dias,

iíno incendio de las aníias mias,

que la menor halla los Cielos fube,

y unas veces es rayo
, y otras nube.

Eílo fupuetlo por verdad fegura,

y fupuello también
,
que la hermofuri

de ífabél , con recíprocos favores,

alienta
, y vivifica mis amores,

dame á Iiabél , afsi los años cuentes,^

que el pájaro de plumas diferentes

en el Arabia goza , donde habita,

liendo
,
quando fe muere

, y refucita,,

con cada parafiímo,

hijo
,
padre

, y abuelo de á mifcno.

Y en efedo , afsi triunfes de qualquiera

enemigo, feñor, que mal te quiera,

y como yo á tus pies arrodillado,

vencido te los befe, y humillado.

Teiro. Advertid
,
que es excefíb conocido.

el favor me concedas,que te pido,,

liquiera-por tener de aqui adelante

en mi , no efpofo , no galán , ni amante,

que provoque- tu enfado,

fino un efclavo , un hijo
, y un criado,

que te coafagre todo fu alvedrio;

y fi ello no te mueve, ÍUpor mió,

muévante aquellas lagrimas que lloro,

perdone aqui el decoro,

que aunque el valor eílraña los gemidos,

para fentir fe hicieron los fentidos.

Huevante ( otra vez digo )

fi no los ruegos de un humilde amigo,

los que rae aguardan trágicos fuceíTos,

fi tu piedad no templa mis excefíosj

porque fi perfeveras

( ó no io quiera Arco:
, ni tu lo quieras! )

en darla á Don Fernando,

quando vivo fus ojos adorando,

yo miímo homicida de mi mifnao,

aunque el mundo lo tenga á barbarifmo,

me he de tratar de tuerte,

que á fer venga inílrumento de mi muerte,

b á voces repitiendo mi tormento,

ó para tei callando lo que liento,

ó retorciendo la viral efiambre,

b aumentando las fuetzas a la hambre.

z de Montah'an.

ó bebiendo licores inhumanos,

ó rafuan iorce el pecho con las manos,

ó mirando fn amor paeño por obra,

que donde celos hay
, el puñal fobra.

Haz aoia tu guño , fegun ello,

que para todo rae hallaras di:puetío.

Pfi)*?. Eitraño efecio de amor

!

F;rn. Y aun arrojamiento efiraño ?

Feira. Confielío ,
que enternecido

fu voluntad me ha dexado.

Fem. Solo aguardo tu refpuefia.

Difg*. Solo tu relpueíla aguardo.

Fern, Si Elena no me ha mentido, af.

yo lograré nai cuidado.

Diego. Si hay piedad en fus entrañas,

yo ce venceré llorando.

Pedro. No es la refpuefia muy fácil,

y por elfo la dilato,

que hay cafos en que el difeurfo

no fe atreve á dar un paíTo,

ó embarazado en fu duda,

6 eu fu riefgo embarazado.

El exemplo , como dicen,

le tocamos con las manos;

pues en el cafo prefente,

parece impofsible cafo,

que pueda dexar de errarfe,

aun haviendofe acertado.

Si á Don Diego fe la doy,

me quedo necefsitado,

y grangéo un enemigo:

dandofela á Don Fernando,

no cumplo con la piedad,

que me debo a Cottefano:

por lo qual , en mi decoro

viene a ler razón de efiado,

no baver de darla á ninguno

por querer datfela á entrambos;

porque cafi á un tiempo mifmo

miro ,
noto, advierto

, y hallo

congruencia en el dichofo,

jufiieia en el defdichado,

comodidad en el rico,

V ea el pobre defamparo.

Éfto reípondo. Fem. Yo digo,

que me doy por obligado,

porque ya que yo la pierdo,

no ia gane mi contrario.

Diego. Yo no , yo no
,
porque afsi

B el
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el derecho me has quitado,
que tengo á fu voluntad,

como til eílás confeílando.

Y afsi
, fupuefio

, fenor.

que el negarme aquí fu mano
es folo por verme pobre,
oye el mas extraordinario
tttüo de amor

,
que han viño

Griegos
, Perfas

, y Romanos*
qué forma ?

líiego. Eüadrac atento;

. Dadme un plazo feñalado

para llegar á fer ricoj

y íi cumplido efie plazo

no lo fuere , defde luego

dexo
, y renuncio en tus manos

quanto derecho tuviere

al cafamiento tratado.

Pídro. Digo que el concierto admito:

qué plazo quieres ? Diego. Dos años.

Pedro. Yo te doy tres
, y tres dias.

Per». Y eííe ternsino pallado,

la haveis de cafar conmigo ?

Pedro. Digo que á todo me allano.

Fern. Soy contento.

Diego. Y yo también,

porque en eífe breve cfpacio

Eo pienfo dexar del Orbe
Clima tórrido , ó elado.

Isla , Ciudad
,

Selva , Reyno,
Monte

, Mar , Provincia
, ó Campo,

que para buícar hacienda

no tragine
, aventurando

honra, falud,*vida, y güilos

fuera de que Don Gonzalo

de Aragón fe parte aora,

figuiendo 4 Carlos los palios,

que en bufca de Solimán

vá en perfona caminando,

y me tengo de ir con él.

J/nh. Qué es lo que eíloy efcuchando !

Diego. En cuya conquiíla juro,

aliente
, y defefperado,

de emprender tales hazañas,

que , ó me negocien trabajos,

heridas , congojas , muertes,

difguílos , aníias , enfados,

hambres , infortunios
, penas,

cautiverios
, y fracafosi

ó me foliciten glorias
aumentos , medras

, aphufos
oficios

, teforos
, dichas

*

honores , triunfos
, y lauros

para que mas dignamente,
*

fin eílorvos , ni embarazos,
alcance , merezca

, goce
la dicha y el bien

, y el regalo
de los ojos de Ifabél

en fus amorofos brazos.

Pedro. Pues Don Gonzalo es mi amigo,
yo he de hacer

,
que Don Gonzalo

por fu camarada os lleve.

Fern. Si para ferviros valgo,

yo también me ofrezco 4 hablarle:

para que le aleje tanto, ap.

que no me pueda dar zelos.

Diego. Ello es honrarme
, y honraros.

Pedro. Pues vamos
, Fernando , aprifa,

porque íi mas nos tardamos,
podrá íer

,
que fe haya ido.

Diego. Con la refpueíla os aguardo
4 la puerta de mi cafa.

Pedro. Al punto la buelta damos.
Haz lo que te tengo dicho.

Cam. Señor ? Llama d D. Diego aparte.

Diego. Yz entiendo, Camacho;
pero halla bolver la efquina

es forzofo acompañarlos.

Va/e con Don Pedro
, y Don Fernando

y y
/alen Doña I/abél

, y Lui/a.

1/ah. Puedo falir ? Cam. Si feñora,

que ya van la calle abaxo,

y ya buelvc mi feñor.

J/ab. Loca elluve
, y muerta falgo:

Cielos, qué ha de fer de mi?
Sale Don Diego.

Diego.V\it% todo lo has efcuchado,

no ferá , no
, meneíler

decirte nada. IJab. No , ingrato,

que ya he viílo
,
que has querido,

por vengarte (aquello es llano)

de los zelos que tuviíle

anoche de Don Fernando,

irte , y dexarme fin vida.

Diego. Yo , feñora ? 1/ab. Tu
,

tirano,

porque nadie hacer pudiera

un error can declarado,

íluo es queriendo perdedme.
C»m.
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Crfw. Ls verdad j feñor , te ha hablado, para llegar á ¡er cupo.
V'íige- Por qué? Carn. Yo te lo dirci qué puedo hacer en tal cafo?
porque fi ves mil Soldados j/ab. Yo te lo diré de preño:
hartos folo de hervir,^ yo haña aqui mi honor mirando,
que de comer no eñán hartos, no me he atrevido á hacer cofa,
que pobres, defnudos, rotos, que ofendieíTe mi recato;
tullidos , cojos

, y mancos, mas llegando la ocafion
con un brazo á la gineca,

y con una pierna en falfo,

paran en pedir limofna:

cómo quieres tu en tres años
ir

, medrar , y bolver tico,

como cura por enfalmo ?

Diego. Y no ha havido también muchos,
que por fu brío han llegado

á merecer grandes pueflos ?

Ifab. No fuele fer ordinario,

porque para no medrar,

el merecer es atajo;

pero doyte que lo fea,

y doyte que los balazos,

las picas
, y los mofquetes

de tanto fiero contrario

no te toquen
,

que no es fácil,

que fiempre á los defdichados

halla la bala mas cerca,

y la muerte mas á mano:
qué eferitura

,
di , te han hecho,

ó qué fianza ce han dado
mis penas

,
para que pienfes

que en un deñierro tan largo,

me han de hallar viva tus ojos,

dexandome agonizando ?

Yo me holgara de tener

un amor tan mefurado,

que lo pudiera templar,

ó el alivio
, ó el engaño*

Pero fi nadie fe rafia

los fentimientos amando,
amando , y efiando aufenre,

cómo podré yo cafiarlos?

Ea ,
feñor

,
buelve en ti,

y ten lañima de entrambos,

pues no es razón que un capricho,

impofsible
, y temerario,

rompa de dos corazones

el mas bien regido lazo:

qué dices? I:abél raia,

ü OCIO remedio no hallo

de un lance tan apretado,

en nada repararé,

pues con mi eípofo rae falgo,

quando el Pueblo lo murmure:

y afsi , llévame bolando
á tu cafa. Diego. Solamente
con elfo , Ifabél

, acabo

de confirmar mi defdicha,

pues efioy en tai eííado,

que con eñarrae tan bien

lograr lo que quiero tanto,

no es pofsible en mi decoro

el hacerlo , ni el penfarlo.

1/jb.VoT qué?

Diego. Porque li tu padre

es coumigo tan bizarro,

que pierde por mi refpeto

de renta feis mil ducados,

no he de fer yo tan infame,

tan groífero
, y can villano,

que una fineza tan noble

la pague con un agravio;

fuera de que ya lo dixe,

y baña haver empeñado
mi palabra. Ifab. En fin

, Don Diego,
que á detenerte no baño ?

Diego. No
, Ifabél, Ifab. Pues vete, vete:

el corazón fe me ha elado,

y fi á la primer jornada

(que no ferá
,
no, milagro)

te dixeren que foy muerta,
tenlo por averiguado,

y echare la culpl á ti;

y a Dios
, que eñoy rebeotando

por hartarme de llorar.

Diego. Dame primero los brazos,
por fi no te buelvo á vér. Abrazinfe.

Jjab. Ay de mi
! ya no te hablo,

porque no puedo , aunque quiera.
Dtego. Harto me dices callando.
Jjab. Luna

, vén. Diego. Oye primero:
pero la Caxa tocaron. Tocan cax»^
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Ifah. y es á partir ? Diego. Si feñora.

Jfab. Gran dolor !

Diego. Tormento eflraño !

Ijab.Düro golpe! Diego. Túñ.s dia !

Jfab. Pena fuetee i

Diego. Trance amargo !

Jfab. Qué te vas 1

Diego. Qué no he de verte I

Jfab. Qué te pierdo !

Diego. Qué me aparto 1

Jfab. Qué eftoy viva !

Diego. Qué no he muerto 1

Jfab. Qiic lo fufro ! Diego. Qué lo Calio !

Jfab. P ara quándo fon las penas ?

Diego. Para quándo fon los rayos ?

JJab..V&-^ quándo las congojas?

Diego. Y las muertes para quándo ?

Jfab. Muerta quedo. Diego. Sin mi voy.

Cam. A Dios , Luifa.

taifa. A Dios ,
Canaacho.

JORNADA SEGUNDA.

Suena raido de defembarcar , y jalen Den

Diego
¡ y Carnacho de Soldados.

Diego. Milagro ha íido j Camacho>

el poder defembarcar.

Cam. O peña tal con el Mar^

V con el primer borrachoj

que por él fe paíTeó 1

Diego. De efia vez cierta es la gU€rf2>

porque el Cefar toma tierra.

Cam. Y eñás contento ? Diego. Pues no»

fi mis efperanzas todas

( que afsi lo puedo decir )

libradas tengo en morir,

y al Alva defembarco?

Cam. Hace bien, que la mareta

vá creciendo cada dia.

Salen^ el Duque de Alva , / el Marquh.

Duque. Que marche la Infantería

ai Gíuro de la Goleta.

Diego. .Monáejar viene á fu lado.

Marq. Todo el viento lo deílroza.

'Qué- Toledo, y qué Mendoza ?

Diego. co.mo tan gran Soldado,

armado el Cefar ,
ocupa

la proa de la Real.

de Teruel.

Duque. Qiié notable temporal

!

Diega.Ya. fe acerca la chalupa,

y otra de conferva luego.

Dentro . Acoñz , acofta la barca,

porque el Cefar defembarca.

Diego. Ya con uno, y otro fuego

le hacen la falva , al entrar"

en el efquife lucido:

Válgate el Cielo ! Cam. Qué ha fido

Diego. Que el Cefar cayó en el Mar;
no importa

,
que aquí eftoy yo. Vafe

Cam, Al Mar tras él fe ha arrojado.

Duque. Qué ruido es effe , Soldado?

Cam. Que el Cefar al Mar cayó,

aunque todos por rail modos
lo intentaron remediar.

Duq. Gran defdicha ! Marq. Gran azar 1

Duque. Acudamos allá todos. Vanfe.

Cam. O valerofo Efpañol !

llega ,
buela ,

nada
, corre,

ampara ,
ayuda

, y focorre

al Sol ,
que peligra el Sol.

Ya rompiendo ovas
, y lamas,

por aljofares , y eípumas,

hace de los brazos plumas,

y de las plumas efeamas.

Ya ligero como un potro,

fin recelo , ai embarazo,

corta el vidrio con un brazo,

y á fu Rey faca con otro.

Ya junto á la orilla aborda,

fudando fin defeanfar,

y aun yo de verle fudar

fudo la gota tau gorda;

como quándo pare alguna,

y empuja coa el afán,

que quaatas debate eftán,

erapujaa también á una.

Mas ya fale ; Jefu Chriílo
¡

^

de eña vez triunfo
, y pafséoj

enamoro
,

galanteo,

como, ceno, calzo, y viílo;

porque él no puede dcsar

de fer Titulo á mi ver,

y yo de fu botiller

es itnuofsibie escapar;

con que ricos nos hallamos,

de Carlos nos deipedimos,

y a nueítra Patíia. eícarrimos.
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V en Üegsndo nos calamos.

Sj.’f Don Diego con el Emperador Carlos

¿^into en los brazos
, y el Duque de

Aiva , y el aíÁ.,rqu'es.

Diego. Afuera ,
poudréle en tierra,

y podrán llegar defpues.

Emp. G m valor! Duque? Marqués?

Cam. Para medrar por la gueria,

harto tienes con lo hecho.

Duque. 'Oteaos vutñra Mageflad

íu mano. Emp. Primos , llegad

á mis brazos , y á mi pecho.

Duque. Que confiante, y qué fuñido!

Alarq. Que folo el C' far cayera

entre tantos! fuerte fiera!

Ernp. Qué dices ,
Marques ?

Marq. ^e ha fido,

por fer en ocafion tal,

azar
,

fefior , el caer.

Emp. Mendoza ,
no hay que temer,

que aun no fe os vertió la fal.

Dónde fe fue aquel Soldado,

que al Mar trás nai fe arrojó,

y en los brazos me facó ?

Caín. De aquí fales Potentado.

Adarq. Mirad
,
que fu Magefiad

es llama. Diego. Suerte drehofa

!

Ifabé! es oy mi efpofa.

¿/Kp. Dadme los brazos, llegad,

que bien mis brazos merece

quien tuvo tanto valor.

Diego. Los pies me bafian , feñor,

pues entre ellos fe engrandece

la poca fortuna mra.

Duque. Embidia tuve á fu acción.

E-mp. De dónde iois ? Diego. De Aragón.

Emp. Bien fe ve en vuefira ofadia;

ha rruebo qtre Icús Soldado ?

Diego. No fíiior ,
viíoño foy.

Etrdp. Servid ,
que palabra os doy

de tener de vos cuidador

venid ,
Duque ,

anuao , \Xarques,

y marche la íníariteria.

Duque. Vue.fira Magefiad podía

mudar vefiido. Emp. Defpues.

Adarq Ahora importa el abrigo,

porque v.nis muy mojado.

Em;. Mas 1 queda aquel Soldado,

que ai -Mar íe arrojó connaigo.

y contralló la marera?

y afsi ,
dexadme marchar,

que no me he de delnudar

hafía entrar en la Goleta.

Duque. Será la difiancia poca,

ii lo que acofiumbro hago.

Ernp. Pues cierra Eípaña. Aíjr.j. Santiago.

Duque. Toca al arma.

£t«p.ToC3. Todos. Hocz. Caxas.

Vanfe , / quedan Don Diego
, / Camacto,

Cam. Muy trios hemos quedado.

Diego. A quien , Camacho ,
pudiera

íuceder ,
fino es á mi,

una cofa como efia?

Que el Cefar cayeíTe al mar,

que me arroje trás del Cefar,

que nade montes de efpuma,

que rompa por la tormenta,

que falga corriendo arroyos,

que fu Magefiad lo vea,

que libre en tierra le ponga,

que el mundo embidia me tengij

y que quando
,
quando efpero,

que por aquefta Eneza

me favorezca con algo

para bolverme á mi tierra,

palabras
,
que lleva el viento,

folo me dé por refpue Ha !

Hay honabte mas defdichado !

Carn. Pues de qu;tn, feñor J te quexas?

fi tienes la culpa líi,

tu te culpa
,
que pudieras,

quando llegafle á fus plantas,

referirle tus tragedias,

y pedirle algún oficio:

que aun Dios , con fer Dios , fe alegra

de que le pidan los hombres,

y no hay dia que amanezca,

que unos
, y otros co le pidan,

ya juño , ó injuño fea.

Los pobres
,
que haya buen año;

los Tratantes, que haya feiias;

los Letrados
,
que haya pleytos;

los Mohatreros , que haya deudas;

los Miniñros
,
que haya paces;

los Soldados
,
que haya guerras;

los Erayles
,
que haya lirao.'nas;

las Monjas
,
que haya licencias;

ios Médicos, que haya ñuta,

pe-



pepinos
, y verengenas,

porque fon tercianas dobles,

y hacen fu Agofío con ellas:

Los Paílelercs
, que hava

Toros
,
porque en efias' fieflas

mueren algunos rocines,

que en los de á quarto fe encierran:
Los difcretos

, que haya libros;

los bobos
,
que haya camuefas;

los Curas
,
que haya mortuorios;

los SaRres
,
que haya libreas;

los jueces
,
que haya delitos;

los Muiicos
,
que haya letras;

los enfermos
,
que haya fuentes;

los fanos
,
que haya cavernas,

aunque cavernas
, y fuentes,

ya es todo una cofa mefma;

y en efedo, quancos viven

iin empacho , ni vergüenza,

á Dios piden de comer,
quando el Pacer noRer rezan.

Dios es Dios , Carlos es hombre,
el uno entiende por feñas,

y el otro ha menefier gritos:

faca til la confecucncia,

y perdona, que ya veo,

que hablo yo mas que una dueña,
que un SaRre

,
que un mequetrefe,

que un Barbero
, y que un Poeta.

Viego. Ay Camacho i quien nació,

como yo , con mala eRrella,

ni diligencias le baRan,

ni méritos le aprovechan.

Y aísi
,
pues que Carlos Quinto,

Señor de Mar, y la Tierra,

que premia á quantos le íirven,

á mi folo no me premia.

Ifabél de mi fe olvida,

que es lo que mas me atormenta,

pues en dos años y medio
no he merecido refpueRa

de tantas cartas eícricas

por via de Doña Elena.

Don Fernando mas conRante

la firve , y la galantea,

efperanio celebrar

fus bodas
, y mis exequias,

y del plazo feñalado

Iblos feís días me quedan

para vencer mi fortuna,

y para adquirir hacienda.

Ei remedio es el morir
como noble en eña guerra,

pues con la muerte en efecio

todas las defdichas ceñan;

y aísi en llegando la hora;;- Caxjs.

Cerní. Ya las caxas
, y trompetas

hacen feñal de embeRir.

Diego. Huelgome
,
porque lo creas,

y veas
,
que por los tiros,

por las picas
, y las flechas

.me voy meciendo , haRa que

de cantas ,
alguna pieza

me haga harina las entrañas.

Cum. No hayas miedo que lo vea.

Diego. Por qué ? Cam. Porque no eñaré

can cerca de ti
,
que pueda.

Diego. Yo sé , Camacho
,
que acierto.

Cam. Lleveme ei diablo fi aciertas.

Diego. Quien fabe lo que es amor,

dirá que el morir es fuerza.

CíJf». Quien fabe lo que es vivir,

dirá que es gran borrachera.

Diego. La muerte todo lo acaba.

Cam. La vida todo lo alienta.

Diego. Los defdichados no viven.

Cam. Menos viven los que llevan

las pacas ázia delante,

y van á comer arena.

DUgo. No hay guRo fin Ifabél.

Cam. Muchos puede haver fin eüa.

Diego. Muerto foy ,
fi ella me falca.

Carn. Mas falta te hará una muela.

D'iego. Eres en fin hombre baxo.

Cam. Pues cuentifelo á tu abuela.

Diego. O qué refpueRas can frías !

Cam. O qué locuras tan necias!

Salen Don Fernando
, / Dona Elena.

Fern. No quifiera que me viera

tu prima en efta ocafion.

Elena. Tienes ,
Fernando ,

razón;

mas Juana quedó á la puerta,

y no fe defeuidará.

Ferrt. Traza como tuya ha fido.

Eiena.Y eRá todo prevenido?

Fern. Todo prevenido eRá.

Elena. Y el hombre que ha de venir,

fabe va lo que ha de hacer ?

' ^ Fern.
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T^e Don Juan

f'rn. Que no lo echará á perder

folo ce puedo decir;

pues fuera de íer mi amigo,

y ver del modo que efloy,

vino ayer, y vafe oy,

y no le han viílo conoiigo;
con que no puede poner
nadie en fu crédito dolo.

Elena. Por eíTe camino folo

á mi prima has de vencer.

Fern. Es verdad , mas folo temo,
Íí á Don Diego quiere tanto,

que la ha de matar fu llanto.

Elena. Ya no es , no , con tanto extremo;
que como por orden mia
á la hora del partirfe

concertaron efcribirfe,

y las cartas que él embía
no fe las doy á Ifabél,

ni él vé lo que efcribe ella;

él eflá zelofo de ella,

y ella eflá ofendida de él;

y aísi lograr tu cuidado

puedes lin tíTe temor,

porque aunque es mucho fu amor,
efíá mucho mas templado.

Eern. Pues en eíTa confianza

voy á ordenar lo difpuefto.

Elena. Lo que importa es
,
que fea preño,

que hay peligro en la tardanza.

Eirn. Quándo te parece á ti?

Dentro de un hora, ii de dos.
Eern. Pues á Dios

,
Elena. Elena. A Dios.

Fern. U^; impofsibie venci.

Flena. Quien me viere padecer,

quien me viere follozar,

quien me viere aventurar,

quien me viere refolver,

y quien me viere en efedo

Con engañes , y traiciones

decir
, y hacer finrazones

Contra mi propio refpeto,

juzguefe deíefperar,

imaginefe fuírir,

confiderefe morir,

y mirefe agonizar,

y verá como difculpa

mi pena con iu dolor,

mi locura con fu error,

Fafe.

Ferez di Mmtalzdn,
y con lu culpa mi culpa:

que los yerros fueran rnenos,
fi aquellos que naurrauraran,
de los fuyos fe acordaran,
quando riñen los ágenos;

y afsi, para que Labél
pierda toda íu eíperanza;:-

Sale juana.
Juana. Habla quedo

, y con templanza,
que ellá detras del cancel.

Elena. Ya la he viño.
Sa.en Ifabel

, y Lu'tfa,

Ijab. Muerta vengo.
Luifa. Ten de ti propia mancilla.
Ifab. Si haré ; traerae la almohadilla.
LuiJa.Yz en el eñrado Ja tengo.

Todas, prima, te aguardamos
de alegrarte defeofas.

IJab. Diligencias fon ociofas

por mi parte
;
pero vamos,

fiquiera por vér íi hay
Un alivio para mi.

Vefiubrefe un eflrado , y fientafe d lahrar,
Luifa. La gafa tienes aqui,

y til , feñora
, el cambray;

tu
, que es menos embarazo,

eíía caraifa de’Hohnda;
tu las puntas de la vania,

y yo
, y Juana el cañamazo;

no hay fino hacer, y callar.

Jfab.Yi yo, Luifa, eíloy fentada.
Luifa. Llega mas ella almohada;
cómo te vá de penar ?

JJab. Como fiempre
, que el dolor

defpues que mi bien perdí,

ya es naturaleza en mi.
Elena. Luego lo dirás mejor:
muy poco contigo valgo.

FJab. Es la pena defeortés.
£ Cantaran ? i/ac». Canten.
Elena. Inés,

y Francifea
, cantad algo.

MuJica.YoAz la vida es llorar
por amar, y aborrecer,
en dexando

,
por bolver,

y en bolvrendo
,
por dexar.

Elena. Qué verdades tan figuras
fon las de algunos romacces !

l'ab. Qué poco me alcanza á mi

lo
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lo civil de eítas verdades !

£/í.-5í?. Por <jUe ?

Porque como íiempre

efíoy en amor conftante,

quando lloro es por tenoerle,

mas no
,
prima ,

por dexarle-

Bltna. Haces mal.

Jfííb.Qakro muy bien.

Eííns, No te pagan ?

Ifah. Quién lo fabe ?

Elena. Til lo Tabes. Ifah. Es engaño.

Elena. Es que quieres til engañarte.

Ifab. Don Diego íiempre me quifo.

Elena. Don Diego pudo mudaríe.

Ifib. No hay razón para creerlo.

Elena. El no eTcribirte es bañante,

ijiíé. Puede fer que mas no pueda.

Elena. Lo que yo digo es mas fácil.

Jfab. Qiié puedo hacer , fi le adoro í

Elena. Divertirte , y olvidarle.^

Ifah. Son muy vulgares remedios.

Elena. Qué importa que fean vulgares ?

Ifah. 1^0 los abraza mi amor.

£/e«^.Qué importa que los abrace i

Ifah. Es tarde para Tañar.

Elena. Todas Tanan , aunque tarde.

Ifah.Ieio foy muger como todas^

y aTsL te canTas en valde.

Elena. Y9 quiTiera verte alegre.

Ifah.Yo no quiero, fiendo infame.;

Elena. Querer vivir no es delito.

Ifah. Si ; mas lo es el fer mudable,

Danme lañiraa tus penas.

Ifah. Mas lo harán mis liviandades-

Elena. En fin, no valen mis ruegos?

Ifah. En eño, prima, no valen.

Elena. Pues buelvome á mi labor.

ifab.V\it% buelvome á mis pefares.

Sale Feliciano de Soldado,

Felic. Eña es fin duda la cafa,

fi no mienten las feñales.

Lufa. Un hombre fe ha entrado aca.

Elena. El es. Juana. Bien lo dice el tQg".

Jfab.Q^h es ,
feñor, lo que queréis?

Felk. Si acafo erré ,
perdonadme,

que un forañero difculpa

tiene para yerros cales;

A Hipólito de Marfiila,

que vive en aquella caiie>

de Tirusl.

y pieaío que en eña cafa,

quifiera hablar
, para darle

eirá carta , y unas nuevas.

Ifah. Son del hijo que fue á Flandes ?

¿«Uií. G. acias á Dios, que te ríes.

Felic. Si fíñora. Elena. ’^xxtáo darte

el parabién ? Ifah. Ay amiga !

el ííozo apenas me cabe

en el pecho ¡ Felic. No es aqui ?

Ifah. No feñor ,
mas adelante,

á mano izquierda , es la cafa

de effe hidalgo. Fe/;c. Quien no fabe,

fin querer ,
cada momento

hace yerros femejances.

Ifah. En codo aciertan , feñor,

ios hombres de vueñras partes:

y cómo queda Don Diego?

que el fer vecina rae hace

fer curiofa. Fe.’/c. No ha tenido

Italia quien le aventaje,

y aun elfo le echó á perder.

Ifah. Pues por qué ?

Fe.ic. Porque en el lance

primero
,

que fe ofreció,

por querer adelantarfe

mas
,
que muchos Coroneles,

y que algunos Capitanes,

«na pieza le llevó,

fin poder nadie ayudarle,

la cabeza de los ombros.

Ifah. Ay de mi !
Defnayafe.

Elena. Cifo notable !

prima. Lufa. Señora.

Felici. Qué ha fido ?

Elena. Robóla el fufto la fangre,

y hafe quedado mortal

.

Fíó'c. Perdonad , fi he fido parte

de eña pena
,

que á íaoer::-

Elena.VosL) feñor, en nada errañeis-

Filie. Lo que me mandaron

no debo mas ; Dios os guarde. * -ó-

Elena. Id vofotras , y avilad

de eñe repentiao. achaque
^

á mi úo. Juana. Vicnos^ttíio.J^f

-

Elena. Y til ,
Luifa ,

traeme ,
trae .

un vidrio de agua. Ifah, ’

que ya el agua vendrá caQ'-»

porque me hallará fin

quando muerta no ms



Be Den jian
Muiría íftoy; Cielos piadoios,

no es admire , no os efuante;

trifie
T

ae mi
, que eicuch.

una aeiai cha !:an grande,

dude raa
, efpere,

arua , tie Tibie
y í?

rite
, cL

llore
> gíma , ,e

,
jure

caiga £> .

riferra a^ } muera ,5 acaoe,

y acá de puertas adentro

de mis penfamientos
, ande

como loca
, fin faber

á nada determinarme,

que ios golpes repentinos

no hay cordura, que no arraílren.

Válgame Dios ! Elena. Si no tratas

de procurar olvidarle::-

Jfstb. Calla por Dios
, y no feas

como algunos ignorantes,

que viílcando á un enfermo,
le dicen

,
por confolarle,

que no imagine en el mal,

como li fuera muy fácil

tener prefente el dolor,

y del dolor olvidarfe.

Yo eíloy padeciendo aora,

si
,

la enfermedad mas grave,

la calentura mas fiera,

el dolor mas penetrante;

pues en qué quieres que pieníe

fí no en fentir
, y quexarme,

halda que la pefadumbre,

que es enfermedad aparte,

fe arraigue en el corazón,

y poco á poco me mate,

que es lo que yo folicito,

por alivio de mis males?

Aunque no , no digo bien,

mejor es vivir , mas vale

confervar aquefta vida,

y cen rifueño Temblante

alegrarme
, y divertirme,

no porque el vivir me agrade,

fino porque puede fer,

que viviendo (
efcuchadme )

viva Den Diego también,

aunque la vida le falte:

que fi un guíano de feda,

quando elaco
, y muerto yace,

oiamence cen que el dueño.
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que cuida de fu hofpedage,

dentro del pecho le abrigue,

le de calo: , y le guarde,

cebra la vida perdida,

y nuevamente renace

a u'a: de fu propio ardid

en el capullo flamante;

bien podré yo
,

bien podré,

amorofa
,

cierna
,

afable,

con mi calor ,
con mi aliento,

con mi vida ,
con mi fangre,

encender efta paveia,

revivir efle cadáver,

y abrigar efla ceniza,

ñafia reteser íu tfiambre.

Y afsi
,
yo quiero vivir,

porque á Don Diego le alcance

algo de raí vida
, y viva,

como un gufano lo hace;

pues li muero ,
no es pofsible,

que le vea ,
ni le hable;

y fi vivo, puedo verle,

pues puedo refucitarle.

Mas no ,
dexadme dar voces,

que aunque mi padre lo mande,

aunque el Pueblo lo murmure,

aunque el pundonor lo inl-rae,

aunque el recato lo riña,

y aunque la virtud lo efirañe,

a todas horas mis ojos

han de dar claras fefuies

de que qulfe
,
que adoré

refuelta
,

firme
, y confiante

aquella difunta luz,

aquel ajado diamante,

aquella apagada antorcha,

y aquella deshecha nave,

que no hay refpeco, ni temor quebafie

con tantas penas,con dolor tan grande.

Vanf: , y aparsceje Don Diego en una muta-
lia ^ con efpada de/nuda , una rede. ay

y un Ejiandarte

.

Diego. Ea, Etpañoles
, Túnez por Efpaña,

que aueq llueva enemigos la campaña,

en el peligro la ocaficn fe mmefira:

El Celar viva , la victoria es nueftra.

Tccac caxas
yy jalen e. Emperador

y
el Duquey

y el Marques con las ejpadas defnudas.

Duque. Ya Baibarroja hajó mal feguro.

C Étnp.
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Ojien es aqnel Soldado,que en el muro
ha llegado á poner el Edaniarce ?

Duque. Mirfilla pienfo que es.

£V»5. o Efpañol Mi'-ce !

con quanto teng j ,
Da -¡ue , me parece,

que no fatlsfaré lo que merece.

AÍjríj.También en la Goleta hizo lo mifmo.

Diego Efpaña viva
, y muera el Barbariftno.

Emp. Proligafe el affaito.

Duque. Cierra ,
Elpaña.

Diego. Y i la Ciudad fe rinde.

Mu^q. ÍUd^e hazaña !

Emp. Ea, e’urau, mis Leones, entrad luego,

y fa jueadía á fangre
, y f ego.

Dint voces. El íaco le permite.

Diego. Arriba. Emp. Arniba.

Diego. Viva el Celar de Eípana.

Todos. Viva ,
viva.

Tecan d embefsir ,y vanfe
, y falen tres Soldados

cargados de defpojos.

Sold. I. Efto fi,que es lucirle íer Soldado

un hombre; vive Dios, cue voy cargado,

como allá en la Goleta de zequies,

aqui de alfombras
,
piedras

, y rubíes.

SoJd.i.Blé haya, amen,quié invétó la guerra:

rico de aqueíla vez huelo á mi tierra,

con feis jaeces Turcos de labores,

que no los tiene Solimán mejores.

Sold. 3.0 faco de los Cielos foberano !

aora si
,
que campará un Chriñiano

con dos collares
,
quede perlas

, y oro,

valen , fi no fen falfos ,
un teforo. Vanfe.

Sale Don Diego.

Dleg.No hay hóbre,TÍve Dios,tá defgraciado,

que no haya pueño pie,q no haya entrado

donde haya fuente ,
vaío ,

jarro , copa,

oro
,
plata

,
zequi

,
piedra , ni ropa,

y que quando fio hay hombre que no falgi

rico del faco, poco , ó mucho valga;

yo
,
que el primero entré de tanta gente,

fangre de Moros faco foiamente:

ei juicio he de perder.

Sale Cam.acho con una talega al ornhro,

Cam. O qué bien peía

ia talega ¡
parece una Abadefa:

á un galgo ia quité, y es cierta cofa,

que hay en ella riqueza portentoia:

dicha grande es triunfar del enemigo !

bolearla quiero ; vaya Dios conmigo.

di Teñid.
Bada d un lado la ü'.-oa

Jefus, qué cantidad de baratijas

!

ollas ,
cazuelas

, alcuzcuz
, botijas,

antojos ,
almohaza

, gurupera,

eñrivo ,
manta, freno

, ratonera,

alpargatas , amero , calzas
, botas,

candil de garabato
, y maniotas;

por Dios, que es gran teforo,

Genovés Recoleto era efte Moro.
Quiero bolverlo á recoger, nü venga

alguno
,
que conmigo fe entretenga,

y pienfe
,
que con ella carretada

á la Plazuela voy de la Cebada.

Diego. Loco eñoy.

Cam. Mas alli Tiento á mi amo,

que al faco havrá venido como un gamo,

y ;.endrá
(
quién lo duda ? )

de rubíes,

de alhajas
, y de piedras carmesíes

una azemih ya como una farta:

quiero decirle
,
que conmigo parta,

y que rae dé fiquiera mil diamantes:

bi feñor ?

Diego. Hay defdichas femejantes

!

Cam. No refpondes ? no hablas ? efiás Tordo?

qué mas hiciera un Mercader muy gordo?

al Cielo miras
, y las manos juntas ?

i?/f¿.Qué te he de rerpóder?qué me preguntas?

Cam. Fariofo eílás.

Diego. Eftoy defefperado.

Cam. Otra talega como yo ha topado.

Diego. Y á matarme también eftoy refuelco;

toma efta efpada;:-

Cam. El juicio fe le ha buelto.

Diego. Y matame. Cam. Qué dices ?

Diego. Eíío digo,

haz cuenta
,
que naciñe mi enemigo,

ó que eres mi contrario declarado.

Cam. Todo lo puedo fer ,
fiendo criado,

pero darte la muerte es cafo fuerce.

Dieg.Vi'ss el Cielojq me has de dar la muerte,

o te la he de dar yo.

Cam. Gentil partida;

efcuialo ,
íi puedes ,

por tu vida,

po.''que fon muy coftofas pataratas.
^

Diego. Mataréte ,
por Dios ,

fi no me

Cam. Digo, que yo lo haré, fuelta ei - '

aora bien ,
el humor llevarle quiere, .

haífa que gente venga,

que á mi me libre
, y

fn
'""nVí.



De Don Juan Perez de Montalvan.
;j,V.Quéaguardas?lIega,ymacamejC2macho.

'irn. I
"O á Dios,y a efia Ci'uz,que efíá bor-

po aónde ce he de dar ? (cacho:

Por qualquier parte.

rtm. Quifieracon aliño honaicidarte;

por la garganta quedarás muy fiero,

porque con el aprieto del garguero,

como el que muere en puntos no repara,

facarás una lengua de una vara.

"¡lego. Pues paíTame eíte pecho.

jrn’ Sea en buen hora:

que por aqui no palie un alma aora ! ap.

echaré al lado izquierdo , ó al derecho ?

^kgo. Arrójate por medio.
Um. Aquello es hecho.

Jífg.Mas hade fer de modo, que no ofendas,

quando la punta con el brazo extiendas,

de mi dueño la imagen.
ím. Elfo ha eílado

diicietifsimamente reparado,

porque fin duda alguna la lifiára,

ll á troche
, y moche por en medio echara;

y asi ferá razón , fi te parece:

mas el Cielo mis ruegos favorece, ap.

que el Cefar fale.

^kgo. Acuba
, date prifa.

Cíw No puedo, porque pienfo fer de MlíTa.

Dií».Puesmataréme yo, porquemas preílo:-

'acM. Ellas en ti , feñor ?

hlcn e! Emperador y
el Duque

y p el Marques,

hnp. Tened, qué es ef'o (co.

Nacer fin dicha, y dar un hombre en lo-

•nm. Y haver cargado delantero un poco;

quiere roacarfe.

'aip. Qué decís? un hombre
de can giande valor , de tanto nombre,
ha de penfar locura femejante?

^ego. Tengo cama, feñor, y muy bailante.

D cidla preño.

Oídla atentamente.

•a«í. Aora entra el pedir famoiamente.

^igo. En Teruél ,
Principe Auguño,

Cefar inviéto de Roma,
Errpe ador de Alemania,

y G ao Monarca de Europa:

En Teruel , Ciudad inligne

Ce Aiagon
, y lu Corona,

Re}r;o aparte , y R' yi o tuyo,

es en él lu maycr gloiia.

nací
; pluguiera I los Cielos

fuera mi vida tan corta,

que en la claufula de un día

huviera cabido toda;

que vivir para fer pobre,

y mas en la edad de aora,

bien puede llana arfe vida,

mas es vida muy penóla.

Dexo aparte mi crianza,

fupongo mi Execucoria,

paño por el fer bien quiño,

y voy folo á lo que importa;

porque donde el tiempo falta,

qualquier epifodio fobra.

Vivía pared en medio
de mi cafa ( aqui es forzofa

la digrefsion ) una Dama;
no dixe bien ,

una Rola;

mal la encarecí ,
una Eftrella;

grcflero anduve, una Aurora;

mucho la ofendí , una Venus;

poco la alabé
,
una Diofa;

todo es nada
,
una muger,

fin genero de lifonja;

cortés
, como Ciudadana;

fi:me
, como Labradora;

noble , como Moncañefa;

compuefia , como feñora;

dilcreta
,
como mil feas;

y linda , como ella felá,

Eña palfe por pintura

de las prendas
,
que la adornan

á Ifabél
; y fobre todo,

fer de mi guño , que monta
mas

,
que todo lo demas;

que para quien fe enamora,

la que mejor le parece,

es folo la mas he; mola.

Pedila
, en fin , a fu padre,

el qual
( ay criñe memoria ! )

defpues de otros muchos lances,

que huvo de una pa'te
, y otra,

me reipond o
,

que fia duda
fuera mia ia victoria,

á tener yo el Mayorazgo
de D- n Feiuando Gamboa,
henabre rico

, y que a efte tiempo
felicitaba lus toda .

Vo en occes
, viendo, que folo

^ - era
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era falta poderofa

para perderla el fer pobre

(porque ya el ferio es deshonra)

para íer rico le pido

termino
, y él me le otorga

de tres^ años , y tres dias:

acciones ,
íeñsr

,
que todas

cofas de fueíio parecen,

o novelas fabulofas.

Y fin detenerme un punto,

ni atender á las congojas

de ríabél
,
que aun á los bronces

ablandaran lañimofas,

con un Capitán
,
que eílaba.

de partida á Barcelona,

fencé- plaza
, y embarcados

en dos fuertes Galeotas,

en Florencia nos hallamos,

á tiempo que fus difcordias

te obligaban á cercarla,

de cuya facción heroica

era el Principe de O.ange

Grneral por tu perfona.

Aquí he meneíier ,
feñor,.

que tu Mageílad me oiga

con admiración i bien puedo*

decirlo de aquefta forma,

porque en una efcaramuza,

que tuvimos peiigrofa,

fobre eftorvar un focorro

con ia gente de Saxonia,

á mi Maeftre de Campo
Juan de Urbina ,

honor
, y gloria

de Madrid ,
vi atraveífar

el pecho con dos pelotas,

que Felipe de Bullón,

Caudillo de aquellas Tropas,,

le tiró defde un cavallo,

hijo adoptivo del Bóreas.

Yo entonces, de ver corrido-

del Saxon la' vanagloria,

y de los nueftros la pena,

que mudamente la lloran,

rompiendo por todos quaníOS-

eítaban á la redonaa,

vine á emparejar con é!,.

el quai de mi furia loca,

queriendo fatisfaceríe,

alza ia cuchilla corbaj

de TeruH^
para alcanzarme mejor
fobre el cavallo fe dobla;

mas yo , cubriéndome todo
de una rodela Efpañola,

el golpe reparo , y buelvo

con tal preñeza la hoja,

que le llevé de un revés

muñeca ,
efpada

, y manopla.

Y bolviendome á mi pueño

antes que el paíTo me cojan,

íi no prefumido ,
ufano

quedé de acción tan airofa;

porque aunque no le maté,

por eñár tantos de efcoka,

me pareció ,
que havia íido

venganza mas rigurofa,

hacer zurdo á un hombre noblCj

que matarle á toda cofia.

Rendida Florencia ,
luego

pafsé con Andrea Doria

á Petrafo , y á Cortón,

Patria dé Plutarco honrofa,

y reftautadas íus Plazas,

corri de Grecia la Cofia,

baña que en Puerto-Fariña

fue mi fuerte tan dichofa,

que encontré á tu Mageftad,

que en bufca de Barbarroja,

doblando el cabo á Cartago,

lleno de marciales pompas,

daba fondo en la Goleta;

- por mas feñas
,

que las olas

fe enfurecieron de modo-
con una mareta forda,

que al faltar con un efquife

por el lado de la popa,

zozobró á vifia de todos-

la maritima carroza;

y apenas te vi caido,

quando al paramo de aljófar

ligero buzo me arrojo,

y a tu Cefarea Perfona
_ ^

faco en mis brazos ,
rorapien<íO

montes de regidas oves,

que incrépidas batallaban

por bolverme á hurtar la jof^.

Pueflo cerco á la Goleta,

por un portillo de logas

fubi trepando haña arriba.
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fin que baftaffen pifiólas,

lanzas
,

picas
, chüzos , flechas,

mofquetes
, tiros

, ni bombas,
á echarme de la muralla,

á donde maté en un hora
tanto numero de Tuxos,

y de Moros tanta copia,

que quando quifo acudir

al focorro Barbarroja,

no huvo menefter efcalas

para fu muralla propia;

porque eran los muertos tantos,

que al romper por las marlotas,
fu multitud aíTefinada

fervia de plataforma.

En Túnez hice lo miímo
fobre las almenas rojas,

tremolando el Efiandarte

de tus Aguilas de Roma;

y todo á fin , gran feñor,

( que afsi lo diga perdona )

de enriquecer
,

por íi puedo,,

ojala amor lo difponga,

mejorando de fortuna,

gozar de mi amada efpofa.

Pero viendo que no tengo

fortuna en ninguna cofa,

que mis finezas le pierden,

que mis hazañas fe ignoran,

que los defpojos rae huyen,

que los hados me baldonan,

que mi efperanza fallece,

que el tiempo corre la pofía,

que Ifabél efpera el plazo,

que los Cielos no lo efiorvan,

y que á mi pefar
,
en fin,

fe han de celebrar fus bodas,

defdicha
,
que ha de matarme

á la larga ,
ó á la corta;

á efte criado
,
que íiempre

me ha feguido en mis derrotas,

le rogué que me marañe

por modo de buena obra.

Eña ,
feñor ,

es mi vida,

mi amor, mi pena, mi hifioria,

,y la caufa que he tenido

para una facción tan loca.

Si ruegos ,
anfias , fervicios,

aífalcos , wiuufos , viñotias.

lagrimas
, fuños

, trabajos,

aflicciones
, y congojas,

valen para merecer

de tus manos generofas

premio alguno
,
que equivalga

al intento que me exorta;

haz cuenta
, feñor

, haz cuenta,

que me lo das de limofna,

y que como Dios
, rae haces

de nuevo
,
porque conozca

Aragón
, Efpaña

,
el Mundo,

que á tus rayos
, y á tu fombra,

la mas adverfa fortuna

fe defmiente , y fe mejora:

y también
,
porque un amor,

el mas fino que hafta aora

ha vifio el mundo , fe logre,

y á pefar de quien le enoja,

al fin llegue que defeo,

con cuya facción heroica

tu grandeza fe fublima,

mi voluntad fe corona,

la virtud queda triunfante,

el poder fus fuerzas pofira,

Don Fernando pierde el premio,
mi afedo gana la joya,

Ifabél me da fu mano,
fu padre me galardona,

y yo la vida redimo;

porque fiendo ella mi efpofa,

no hay dolor que rae corapita,

ni persa que fe me oponga.

Bmp. Notable hifioria
,
por cierto !

Marq. Notable
, y aun prodigiofa.

Duque. Su amor iguala á fu brio,

y uno de otro fe ocafiona.

Emp. Vos teneis mucha razón,

fiendo , como fon , notorias

vueñras hazañas
,

de eflár

quexofo de mi memoria:
mas no ha fido culpa mia
en no eñar premiadas todas,

fino de vueñra fortuna,

que parece que las borra;

porque queriendo poner

fu fatisfaccion por obra,

muchas veces fio ptnfar,

fe me han of. ecido cofas,

que han podido divertirme.

pe-
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pero no podrán aora.

Y afsi , digo lo primero,

que os hago de vueftra propia

Compañía Capiun,

y os doy de ayuda de cofia

tres mil ducados cada año,

de las rentas que fe cobran

de Teruel
, y del defpojo,

que por mi parte me toca,

quatro mil para el camino.

Diego. Dexarae ,
feñor

,
que ponga

en la tierra
,
que merece

tocar tus plantas heroicas,

una
, y mil veces los labios.

Vueñro valor os abona.

Cam. Y á mi no me abona nada,

que en todas las peleonas

le he acompañado?

Emp. También,

para tu ayuda de coila,

di
,
que te den mil efcudos.

CíífH. Por cada eícudo una flota

México te contribuya

de barras de á media arroba,

para confervar á Flandes,

que bien fon menefier todas.

Emp. Tu vete quando quifieres:

vos , Duque ,
haced que una Tropa

íiga á Barbarroja ; y vos

venid, para que refponda^

al Pontifice , y á Eípaña

avife de efta vidloria.

Víinfe , Y quedan Don Diego , p Cjimacho.

Tantas , feñor, te dé el Cielo,

que tus Aguilas famofas

mas allá 4e lo impofsible

huelen fiempre vencedoras.

Cam. Baylo , Brinco , y zapateo.

Diego. Mavo fuerte mas dichofa?

Cam. Dióte al fin como quien es.

Diego. Es Carlos
> íl“^ fobra.

Cam. Y aora qué falta aqui ?

Diego. Embarcarme á tomar pofias.

Cam. Di á cobrar nuefiro dinero.

Diego. Pues vamos.

Cam. Seré una Onza.

Diego. Viva Carlos.

Gam Caries viva.

Diego. De eña vez mi amor fe logra.

de Teruel.

Cam. De ella vez Luiíilla es mía.
Diego. De efia vez gozo mi efpofa.

Cam. Y de efta vez Don Camacho
me apellido entre las mozas.

JORNADA TERCERA.
Salta Doña I/abél

, y Doña Elena.

Elena. Ya el termino fe cumplió,

ya qualquier remedio tarda,

ya el defpoforio te aguarda,

y ya Don Diego murió.

Jfab.Vaei bien, qué puedo hacer yo?

Elena. Los ojos del fuelo alzar,

fiquiera por efeufar

la fofpecha á quien te ve.

J[fab. Bien dices , afsi lo haré,

y aun es fuerza á mi pefar;

poique es diílinto el modelo
del que nace , y del que efpira,

que el que nace al fuelo mira,

y el que efpira mira al Cielos

yo hafta aqui miraba al fuelo,

porque viva me juzgué;

mas ya al Cielo miraré,

porque aunque llore
, y fufpíre,

es razón, que al Cielo mire

quieu agonizar fe ve.

Sale Ltíifa,

Luifa. ya feñor te anda bufeando,

y ya llega .al corredor.

Sale Don Pedro,

Bedro.lhhhl ? Jjah. Padre , y feñor?

Pedro. La qué te detienes ,
quando

te ettán todos aguardando ?

Ifah. Ay de mi ! Cielos
,
qué haré ? ap.

Pedro. Qué dices ? Ifah. Que ya lo se.

Pedro. Pues qué aguardas ?

Jfab.Yi te figo.

Elena. Yo la lievaré conmigo.
^

Pedro. Y yo á efperaros me iré. Vafe.

J/ab.Yí llega de mi partida,

amigas, el fin poñrero,

ya he muerto , si
,
que no nauero,

que el que muere aun tiene vida,

y yo eftoy tan defpedida

de la vida que gocé,

que quaado difunta efié.

def.
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defpues por otro accidente,

la novedad folamente
de cadáver llevaré.

Muerta foy
, y aun muerta liento

porque venga todo junto,
para e! guño lo difunto,
lo vivo para el tormento:

y porque igualar intento
de Don Diego afsi el amor,
que fi él me lleva en rigor
de ventaja la mortaja,
yo le llevo de ventaja
íobre la muerte el dolor.
Ojos de llorar no enjutos,
lutos veíiid de dolor,
que una boda fin amor,
no es mal paño para lutos:

y pues con amor los brutos
lloran, llorad mi pefarj
pero no

, que es defcanfar,

y mirándome morir,
por no dexar de fentir,

aun no tengo de llorar.

Y vos, alma de los dos,
á Dios

,
que voy á morir,

pues lo podré confeguir
con acordarme de vosj
porque fi imagino (ay Dios !>
que eftais vivo , es can crecida
eña gloria , aunque fingida,

que , á pefar del hado fuerte,

defpues de paffar la muerte,
me buelvo á hallar en la vida.

Ruegos de un padre alcanzado,
porfias de un gran poder,
defdiehas de una muger,

y nuevas de un nuevo eflado,

á confentir me han forzado
mi cafamiento ; mas miento,
que en tan terrible tormento
puedo fin vos

, y fin. mi
á otro dueño dar el si,

pero no el confentimiento:

que el si la lengua le da,

y el confentimiento el guíio,

y la lengua con el fuño

no dice lo que hay acá:

que como en húmedo eñá,

y el corazón habla quedo.
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ai publicar fu denuedo,
haciendo del llanto rifa,

ó desliza con la prifa,

ó refvala con el miedo.
Ya

, Don Diego
, en fin , me cafo,

quando el amor dexo atrásj

mas no puedo decir mas,
que el dolor fe ha pueño al palTo:
lo que fufro , lo que paíTo
no tiene ponderación,

y afsi callarlo es razonj

y fi de oirlo gufiais,

en el corazón eñais,

preguntadlo al corazón. Vanfe^
Dice» dentro Don Diego

, y Camacho.
Diego. Ten eñe efírivo

, Camacho.
Cam. Di fi me puedo tener,

porque no tengo ningún
huello que me quiera bien.

Salen Don Diego
, y Camacbo de camino^

Diego. Has guardado las maletas?
Cam. Ya las maletas guardé.
Diego. Y pagañe al Pofiillon ?

Cam. Si feñor
,

ya le pagué,
como quien paga al Verdugo
los azotes

, y el cordé!.

Z>%o.Pues andemos. Ya te figo,
aunque mal parado, a fe:

pero dime
,
ya que havemos

venido á todo moler,
deshecha la horcajadura,
molida la redondez,
magullada la barriga,

defporti liado el embés,

y aturdido el efpinazo
del trotante palafrén,

por qué al entrar del Lugar
te has apeado

? por qué ?

Diego. Por efeufar alborotos,

y ( fi es pofsible
) faber,

antes de entrar en mi caía,
de la Talud de Ifabél,

y el eñado de fu amor,
que fi al alma he de creer,
no se que me dice el alma.

Car». Ya el temor injufto es,
ya fu, lie a fervi^ al Cefar,
ya el ^efar re hizo merced,
ya eo unez cqj embarcamos.

y
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y ya entrambos en Teruel

el miímo día que el plazo

fe cumple de tu placer;

pues que temes ? qué recelas ?

Diego. T&tao que paitado eñe;

mas oye, que da el relox,

Cam. Cuento pues : una , dos ,
tres,

quatro ,
cinco ,

feis. Diego. Ay trille 1

Carn. Siete , ocho , nueve , diez:

las diez fom

Diego. Pues tarde vengo.

Cam. Por qué ?

Diego. Porque yo llevé

tres años
, y

mas tres dias

de termino. Cam. Ya lo sé.

Diego. Salí dia de la Cruz

á las ocho. Cam. Dices bien.

Diego. Oy fe cuentan feis de Mayo,

y las diez dan en lecuél,

de ocho á diez dos horas van;

luego dos horas deipues

liego del plazo propueílo,

que al partinae concerté.

Cam. Es verdad ,
mas qué es dos horas ?

Diego. Es un frglo para quien,

íi tiene alguna foituna,

ha fido á mas no podej.

En un punto 5
en un laitante

fe pierde un Reyno tal vez,

fe forbe el Mar uaa Armada,

fe vé una Ciudad arder,

defmantelarfe .un Caftillo,^

y una Torre da un baibén;

mas ya eñamos en la calle.

Cam. Y añade ,
ea la cafa de

aquel Serafín de alcorza.

Diego. Arrebózate tu bien,

que anda gente por la calle,

y te podrán conocer. Retiranfe.

Salen Fahio , y Luifa.

Luifa. Haz, Pablo ,
que prevenidas

dos ,
ó tres hachas efíén,

para quando las vrfitas

falgan. Rabio. Voyte á obedecer. Vafe.

Diego. No es Luifa ? Cam. Si.

Diego. Pues yo llego

á hablarla: Laiia? Llegafe a ella.

Luifa. Quién es ?

Diego. Don Diego ; no me conoces ?

Luifa. San Blas ,
San Luis , San Miguel

me valga.

Diego. es lo que dices?

Luifa. Sombra fría, fueltame.

Diego. Eílás loca ? Luifi. Si RofarioS,

ó Miñas has menefter;:-

Cam. Qué Roíarios ,
ni qué Miífas ?

Luifa, demonio, d muger,

tienes juicio , d dafijos cómo ?

Luifa. Es Camacho ? Cam. No lo ves?

y no ves á mi feñor ?

allega ,
apropinquate.

Luifa. Luego vives ? Diego. Luifa , sL

Luifa. Aora te abrazaré,

si bien con harto pefar^

del que defpues te daré.

Cam. Y á mi no me parió madre ?

'Lmfa.'t\xy^ foy, y lo feré.

Diego. Parece que eftás turbada ?

Luifa. Apenas puedo bolver

en mi del fuño.

Diego. Quién duda,
^

que fe havrá dicho en Teruel,

que era muerto ? Luifa. Si fenor.

Diego. Vazs fi effo es afsi ,
por qué

no vas bolando á avifar

de mi venida a Ifabél,

para que el pefar defquite,

que ha tenido , y para que

cobre la vida en mis brazos?

Luifa. Pienfo que no podrá fer,^

que mi feñora;:- Diego. Ea ,
QilOi

Luifa.'^o te quifíera ofender.

Diego. Mas me ofendes en callar^

habla ,
pues. Cam. Anímate.

Luifa. Que mi íeñora;;-

Diego. Qué tiemblas ?

Cam. Ya yo eftoy corno un papel.

Luifa. Eílá:;- Diego. Qué edá ?

Luifa. Dsfpofada,

porque la hicieron creer,

que eras muerto , y aun fu padre

fe lo aífsguró tamoien.

Cam. Cuerpo de Chriíío contigo.

Diego. X di me (
apenas mover

^

puedo la lengua; ay de J

y con quién ,
Luila ,

con qui

Luifa. Coa Don Fernando.

Diego. Y ha mucho?



Csm. Aquí
mi pararata fe encaxa:

Quién dice que el Marqués baxa ?

Virn. Yo lo digo. Cam, Será afsi.

Fern. Sois fu Criado ? Cam. Si á fe,

y á quien mucha merced hace.
Ftrn. Pues feguidle.

Zam. Que me place:

lindamente me efcapé. Vafe,
Ftrn. Dónde tu feñora eílá ?

Iwfa. Mortal eñoy
, ay de mi ! ap.

Con la Madrina la vi,

que iva á recogerfe ya;

pero íi guñais que vaya,

y de tu parte::- Fern. No quiero,
que verla muy preño efpero:
todo me turba, y defmaya. ap,
liabél tan defabrida

fe mueftra
, y tan mal hallada,

que aun antes de eftár cafada
fe fupone arrepentida.

Porque quando el si me dio,

que yo mal formado oi,

con la boca dixo si,

pero con el alma no:

que aunque el si fue pronunciado,

y el no folo el elegido,

el si no quedó encendido,

y el no quedó declarado.

Fuera de efio , quando eñaba.

en la mefa fio poder
fus congojas eíconder,

mudamente fofpechaba;

aunque no era por mi , no,
pueño que yo lo femi,

porque para fer por mi,
eñaba muy cerca yo;

y defpues acá no ha fido
• *

pofsible dexarfe ver;

pues eño qué puede fer ?

pero ya eftá conocido:

que claro eñá , que el dolor

de fu amante, y de fu muerte:

' la tendrá de aqueña fuerte,

no hay en elfo duda , honor:.

y a&i , vivid fio recelo,

y proceded: coa recato,

que el tiempo , el amor , y el trato-

t:afa bolveraa fu yelo.

Donjuán Perez de Montdvdn.
ap.
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Vé, Luifa, y dile á mi e.^pofa::-

Luifa. El alma en un hilo efta. ap,

Fern. Que fi licencia me da,

iré á vér fu luz hermofa,

que aunque ya la puedo vér

fin poderla tener miedo,
quiero lucir lo que piisdo,

dexandolo de poder.
Luifa. Ya te obedezco. Fern. No vas ?

Dentro Ifab'el. Ay de mi !

Fírw. Mas ten, aguarda,
que aquella voz me acobarda.

Dentro D. Diego. Muerto foy.
Fern. Aquefto mas ?

Luifa. Huvo defdicha mayor 1

Fern. Cielos
,
qué puede fer eño ?

pero yo lo íabré preño.
I/ab. Macadme , Cielos , aora.

Fern. A eña parte la voz fuena;

pues qué dudo
, que no entro ?

Correfe una cortina quando va a entrar
, p

fale al encuentro- Doña Ifab'el , fin chapines^

que eflardjunto á Don Diego
,
que ha de

eftdr muerto fobre una almohada

del efirado,

Ifah. Quién es ?

Fern. SuceíTo efpantofo l

yo foy.

IJab. Quién es yo ? Fern. Tu efpofo.
IJah. Pues fi te ofende el encuentro,,

marame.. Fer». Primero trato::-

Va d facar ¡a daga,

Ifah. Tén
,

ya él fe dió la muerte
fin cfpada. Fern. De quó fuerte ?

Ifah. De eña fuerte : efcucha un rato.

Decirte,que D. Diego fue mi amante,
no es importante aquí ; voy adelante.
Encarecer de entrambos los defvelos,
es dar zelos ; efcufote los zelo--..

Referirte, que fue por un fracafo
importa poco; á lo que importa naíTo
Jurar, «= dixarL quu?ra
claro fe vio ; .^upongolo por cierto.
Pretenderme tu entonces mas ofado*
nadie lo ignora ; doy lo por contado.
Prefurair, que mi guño te ha ofendido,
engaño es luyo ; tenio por fabiJoY penfar

,
que ícy parte en tal fuce’íTo,

ya fe verá J no me detengo en elfo

. _ *Y
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Y aísi , íin reparar aquefia hiftoria,

pues yo tengo dolor, y tu memoria,

ias velas ai parenteíis recojo,

el cafo cuento
, y á morir rae arrojo.

De ti me aparté apenas
,
quando, quando

á mi quarto pallando,

encontré con Don Diego,

ambos quedando inmobiies tan luego,

que quando á nueñro sér bolver quiíimos,

ó bolvimos ya tarde, ó no bolvimos.

Cóbreme ,en fiQ,miréle atemamentejf

pafiófe el accidente,

centelleó tocado

el fuego, aunque encubierto, no apagado,-

y á viña del honor , y el gakntéo,

lidiaron el recato , y el defeo:

porque vivo Don Diego
,
yo cafada,

la ocaíion apretada,

el efedo impedido,

difpierto el gufto, el pundonor dormido,

ageno el cuerpo , y fuya el alma mia,

pienfa tíi lo que entonces peníatia.

Temeridad parecerá culpable,

que una rouger le hable

a fu marido aísi ,
dándole cuenta

de íi pudo psnfar ,
o no fu afrenta*

Y fi eño es culpa ,
aquella culpa

me íirva de refpueña , y de difculpa;

porque quien por muger admite dama,

que fabe que á otro ama,

aunque honrada no quiera

paliar por los agravios de aca fuera,

á todas horas , y á qualquier encuentro

ha de fufrir por fuerza los de adentro.

Contéle por mayor mi pefar junco,

eícuchóle difunto,

y al querer defpedirme,

loco , ciego ,
perdido ,

amante ,
firme,

fe fue tras mi ,
diciendo afeéiuofo,

que yo fu efpofa era
, y él mi efoofo.

Yo entonces, porque tu no lo lintietas,

y la mueite le dieras,

hallándole conmigo,

que le aborrezco defdenofa digo:

para Don Diego tóíigo tan fuerte,

que le pude matar ; el cómo advierte.

Qiiando padece el corazón, es cierto,

que á foGorrerlo vienen de concierto

los vitales efpiricus ,
cuidando

de TemH,
de fapiirel calor

, que va faltando*,

ello iupueño por verdad ccnítante,

á la pena bolvamos de mi amante.

Oyó fu corazón aquel defprecio,

y fue el golpe tan recio,

que á remediar fus males

tanto tropél de efpiritus vitales

cargó fobre él
,
que fin poder moverfe,

de focorrido vino á refolverfe;

porque como eran muchos , y querían

todos entrar á hacer lo que debían,

y los que dentro entraron no cupieron,

de fuerte le apretaron , y oprimieron,

que fin poderlo remediar le ahogaron,

y por dexarle vivo , le mataron.

En fin (ay trifte í ) alborotado el pecho,

el corazón deshecho,

quebrantada la vida,

torpe la lengua ,
la color perdida,

el pulfo intercadente , el cuerpo frío,

en pie el cabello ,
turbulento el brio,

llamó por feñas a la muerte
, y luego

aquel de tierra , y fuego

edificio viviente,
^

defplomado crugió fubhamente,

V defnudado ya de fu aparato

én fi cae ,
ó no" cae eíluvo un rato.

_

Llegúeme á él ,
á tiempo que ya havia

comenzado á efpirar (ay alma mía i )

mas como oyó mi voz, y al alma eii el í»

el alma fuya fe paró á cogella;

y aísi, al querer dexar la vida eacalms>

el alma le detuve con el alma.

Pero como temiendo los enojos,

á la puerta tal vez bolvia lus ojos,

y él, aunque fe aiencaba en mi, preíencia,

defeaba morir por diligencia,

una vez que tardé ,
rompió el candado,

y acabó de morir lo comenzado.

Murió Don Diego; mas la lengua miente,

que yo ,
yo íolamente

lo macé por matarme,

viviendo para mas atormentarme,

pues muero como él , de
anguftias

fi no con tanta prifa ,
con mas

porque tan muerta efioy ,
qus

deshace el nudo, fuerte

del matrimonio fanto,
_

yo he muerto ya para la vi<ia ta »
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ap.

bien temí, bien recelé»

Luifa. Havrá nn hora.

£> iego. Cielos i como
me dais muerte tan cruel ?

Havrá un hora ? con todo eflb,

ve por Dios , Luifa mia , ve,

y dila
,
que eftoy aqui.

Cam.Yz no ferá menefter,

que ella fale. Luifa. Aísi es verdad;
mas porque puede el placee

matarla con el pefar,

fi de repente te ve,

dexame llegar primero.
Diego. Aqui aguardo , llega

,
pues,

Sa/e Doña Ifahél.

JJab. Mientras mi tirano efpofo

( que ya por mi mal lo es

)

cumple con los combidados,
por efeufar que me den,

quando muriéndome eftoy,

de mi mal el parabién,

vengo huyendo de mi mifnia.

'Luifa. Dame albricias. Liega,

Jfab. Yo de qué ?

Luifa. De uu gran gufto.

Jfab. No es pofsible,

Luifa , ni le puede haver
ea el mundo para mi>

pero ea fin , dinoe , de qué I

Luifa. Don Diego vive.

J/ab. Qué dices ?

Luifa. Yo acabo de eñár con él,

Jfab. Con Don Diego ?

Luifa. Con Don Diego.
Jfab. A buen tiempo en buena fe;

Y ha mucho que vino ?

Luifa. Aora.

Jfab. Bien eftá ; fuerte cruel !

Luifa. Cómo coa tanta tibieza,

fin abrazarme , ni hacer

extremos , has efcuchado

una nueva
,
que pensé,

que te matara por grande ?

Jfab. Porque aunque gufto me dé,

placer, que ha de fer pefar,

mas es pefar
,

que placer:

Y fabe ya mi defdicha ?

Luifa. El te puede refponder.

Jfab. Valgams Dios

!

Be Den Juan Perez te Montaban.
Diego. Trance fuerte !

íi feñora
, ya lo sé.

Llega.

ap.

Jfab. Don Diego ? Diego. Ifabél ?

Jfab. Bien mió ?

mió dixe ? mentí
, erré;

pero con mucha difculpa,

que como íiempre te hablé

en la lengua de mi amor,

y es difícil de aprender

qualquiera lengua eftrangera,

quando en la ocafion me hallé,

á la materna me fui,

y la eftrangera olvidé,

porque éfta me fuena mal,

y aquella ia entiendo bien.

Macho quifíera decirte;

mas vete
,
que puede fer

que mi efpofo::- Cómo viene#?
Diego. Ya verás como vendré;

y til ? Jfab. Muerta : mas ay Dios I

no me puedo detener:

folo te podré decir,

( breve por fuerza feré )

que un Soldado dixo
( Luifa,

mira defde effe cancel)
que eras muerto

, y lo que entonce^
fufpiré, gemi, lloré:;-

pero ya no es tiempo de eño.
Diego. Pues de qué es tiempo ?

Jfab.Dz hacer

cuenta, que es la vez poílrera,,

que has de verme, aquefta vez.

Yo te quife,^yalo fabes;

tu te fuiñe. Diego. Ya lo sé,

Jfab. Don Fernando porfío,

dió voces el interés,

huvo nuevas de tu mnertei
mal haya el aleve , amen,
que las trajo

, pues me veo
en eñe eftado por él.

Corrió el tiempo , llegó el plazo^
hice amante mi deber,

amenazóme mi padre,

es padre al fia, foy mugen
y ai cabo;:- dirélo ? fij

ai cabo me defposé,

á mi pefar
:
ya lo dixe;

y aísi , dexa , dexame,

que me pierdo , £ te miro
D «
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y no me quiero perder»

Diigo. Advierte:;-

Ifah, Ya no es pofsible»

Diego. Tampoco por tu defdén,

es pofsible que yo paffe.

Jfab. Ño puedo otra cofa hacer»

Diego. Di á tu padre que eñoy vivo»

Ifab. Ya de provecho no es.

Diego. Kabia claro á Don Fernando»

Jfab.Xkncmc ya en fu poder»

Diego. Prueba la fuerza»

Ifab. No hay tiempo»

Diego. Vente conmigo»

Jfab.télo es ley.

Diego. Huye fola» Ifab. No se donde»

Diego. Habíale al Juez.

Jfab.Vio hay Juez»

Diego. Di que eres mia»

JJab.Yz es tarde.

Diego. Matame»
Ifab. Quierote bien»

Diego. Correfpondeme»

Ifab. Soy noble»

Diego. Pues algún medio ha de haver»

Ifab. Quiero callar
, y morir»

Dkgo. El morir efcogeréj

pero ha de fer confefíando

tu voluntad, y tu fe.

Ifab. Mira que tengo marido.

Diego. Yo lo foy tuyo , Ifabél,

y de ti no he de apartarme,

aunque mil muertes me dea»

Ifab. Y mi honor ?

Diego. Pierdafe todo»

Ifab. Y tu vida ? Diego. Fálteme»

IJab. Y mi efpofo?

Diego. No te goce».

IJab. Y mis deudos ? Diego. Mátenme»

Ifab. En íin , mi ruego no bafta ?

Diego. Eflo ha. de fer , Ifabel.

Ifab. Pues macarerae yo propia. Vafe.

Diego. Pues mataréme también. Vafe.

Luifa. Ay Caraacho í algún gran, mal

ha de faceder aquí»

Cam. Confukenme ellos á. mi,

y no fucederá tale

mas demos una puntada

nofotros en nueftras penas,

fupuefto que en las agenas

no podemos hacer nada,

por fer gente mas civil»

Lui/a. El fuño me ha detenido;

cómo , Camacho , te ha ido ?

Cam. Mil efcudos traigo. Luifa. Mil ?

Cam. Tanto ojo fe le ha abierto, a^.

al oir ya. mis arengas.

Luifa. Mil años de vida tengas:

pero dime , íi elfo es cierto,

que íin duda ferá afsi,

quántos de ellos me darás ?

Cam. Todos
:
pero á. ver no mas,

y eíTo una legua de aquí» ap,

Luifa. Dicenme , q^ue con los Moros
fuiñe un Cifne ,

digo un Cid.

Cam. Nadie me igualó en la lid.

Luifa. No havrá fieftas , no havrá Toros,

como verte pelear»

Cam.Lo una tarde maté

mil enemigos, mas fue

viniéndome de efpulgar»

Y til cómo lo has paffado?

Iíí;/¿»» Penfando que eras difunto,

una toca con un punto

llempre ha íido mi tocado.

Cam. Toda aqueíTa voluncad

creo yo de tu virtud:

afsi tengas la falud, ap.

como dices la verdad.

Mas parece que oigo ruido»

Luifa. Ay Camacho 1 mi feñor»

Cam.Vuz un buen renegador

viene el encuentro nacido.

Qué he de hacer, Luifa?

Luifa. Quiza

no havrá. reparado ea ti.

Cam. Mas íi ha reparado ea mi,

quizá; me defpeñará»

Luifa. Qué he de decirle á tu amo?

Cam. Di

,

q^ue allá baxo le eípero,

íi no me agarran primero,

y me atienden al reclamo.

Luifa. No harán i vete, que eña noche

todo fe fufre , y íé paff^»

Cam. Dios me faque de eña cafa

coa bien.

Sale Don Femando.

fern. Prevenid el coche,

que ya el Marqués baxa.
^ Cana.
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que puedes fin efcrupulo cafarte, (te.

como hóbre q ha enviudado en otra par-

Aqueña es la verdad de todo el cafo,

efte el dolor que paíTo,

efie el afm que liento,

aqueíle el torcedor , elle el tormento»
que en el dia infelice de mis bodas
me efla rompiendo las entrañas todas.

Si imagina tu amor, fi tu honor pienfa,

que aun atomo de ofenfa

en mi recato cupo,

fepa vengarfe quien penfarlo fupo;

el pecho me atravieífa con tu eípada»
en duda de inocente , ó de culpada.

Matame digo, q aunque el Sol luciente

no es , no , tan tranfparente

como el decoro mío,
te eñimaré qualquiera defvarioí

porque 11 yo he de hacerlo de confiante»

muerto me lo tendré para adalante.

Pern. Los ojos lo eílan mirando,

y apenas el alma puede

refolverfe á que es verdad,

dudofa , é indiferente..

Jfah. Qué dices ? Fern. Digo , Ifabél,

que en el fuceíTo prefente,

ni tu congoja me admira,

ni mi fofpecha me ofendej

porque hallarte con un muerto,

y muerto de aquella fuerte,

mas es virtud que delito,

porque debe fuponerfe,

que Don Diego no muriera,

íi no fueras tu quien eres;

porque fabiendo quien foy,

bien fácil dexa entenderfe,

que haré liempre lo que debo,

en no haciendo lo que debes.

Y afsi ,
fupueílo que es fuerza,

que te pefe ,
ó no te pefe,

fer tu efpofo
, y que tu honor,

y aun mas que á ti , me compete,

para que no corra riefgo,

que es lo que puede temerfe

en tal cafo , mi perlona,

y tu Opinión, me parece:

mas aguarda
,
que ya buelvo.

Ijab.H^Zy feñor , lo que quifieres.

Válgame Dios! es verdad

de Montalvdn.
aquello que me fucede?

que hay defdichas
,
que aun las duda

el mifmo que las padece.

Don Diego muerto , y yo viva ?

él amante
, y yo prudente?

él difunto
, y yo fenílble ?

él rendido, y yo rebelde ?

él fin alma, y yo cen forma?

y él cadáver , finalmente,

y yo refpiro cobarde»
O pefe á la lengua aleve,

que tai dice ! y pefe á mí,
que permito que lo cuente,

fin que á fuerza del dolor
fe me parta, ó fe me quiebre

el corazón por en medio,
tierna

, y dolorofamente ?

Corrida eíloy, vive Dios,
corrida eíloy de que fueffe

la pefadumbre en Don Diego
á matarle fuficiente,

y en mi fu muerte, que es mas,
no baile á darme la muerte!
Sin duda no he reparado

en ello
,

porque no puede
haver otra caufa

,
para

no morir de repente.

Pues buen remedio
, anfias mías,

mirémos ateneamente

efie efpcélaculo triile,

ferá vueílro fin mas breve;

porque para quien le adora,

qué mas cuchillo que verle ?

Ea
,
penas

,
acabemos,

que feián injuiías leyes,

que no muera de una vez,
quien eíto mira dos veces.
Anfias , llegad todas juntas,

dolores, venid crueles,

congojas
, creced las iras,

ojos , aunaentad las fuentes,
amor , doblad las anouñias,
vida , fentid los defdtnes,
cuerpo , deshaced ios nudos,
alma, apretad los cordeles,
porque confieífe la vida
lo que fabe

, y lo qug fiante.
Y vos, dueño idolacrado,
dos veces muerto,

y
que
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que en mis ^Szos
j y á mis ojos

efpirafleis ; nifs no pueden

ya las palabras formarfe^

ni las razones tegerfe,

porque en la garganta el nado,

ó las ata , o las detiene.

Albricias , Amor ,
que ya

muero , fi el dolor no mientes

ya la laflima me ahoga,

ya la lengua fe entorpece,

ya el corazón fe defraaya,

ya el aliento fe fufpende,

ya el pulfo late fin orden,

ya los parafifmos crecen,

y ya el alma fatigada

cafi fe affoma á ios dientes,

Y afsi , antes que la vida,

como te dexó ,
me dexe,

para cumplir con tu amor,

y co^n tu fe juntamente;
'

toma , toma ,
efpofo raio,

( pues para con Dios lo eres

)

eáa mano para que

quien fe llamó tuya fierapre,

ya que no pudo en la vida,

lo pueda fer en la muerte.

J)ale la mano a Don Diego , y cae muerta^

y Jalen Don Pedro , Don Fernando , Do-

ña Elena ,
Camacbo , Luja , y

Criados.

Fern. Eño paíTa. Pedro. Cafo raro J

Cam. Gran dolor í

Elena. Cielos ,
valedme,

porque á fufrir tanto golpe

no baño yo folamente.

Fern. Llegad todos
,
porque todos,

F

de ‘Teruel.

como teñigos fieles,

podáis deponer, del cafo

quando ncafion fe ofreciere*.

Mas que es lo que ven mis ojos ?

Pedro. Mayor mal el alma teme.

Fern. Mataréla , vive el Ciclo:

feáora. Elena. Prima.

Fern. Detente,

porque pienfo que eüá muerta.

Cam. Verdad es , fin que lo pienfes.

Fern. Cómo ? Cam. Como no refponde,

ni de una parte fe mueve.

Fern. También la mató la pena.

Pedro. Quién havrá que fe confueleí

Notable afeólo de amor

!

Elena. El dolor todo lo puede.

Cana. Señores , una palabra

por caridad folamente,

Efta es verdad infalible,

que aun en Teruel permanece

el fepulcro de ellos dos

Amantes , muertos en cierne.

Y fupueflo
,
que en ün dia

tan trille ,
no es conveniente,

que nadie quiera cafarfe,

y que les plazca , ó les pefe,

folteros fe han de quedar;

folo en el cafo prefente

reíla
, que nos perdonéis

las faltas ,
como cortefes,

que de .parte de Montano
os lo pido humildemente;

con que tendrá la Comedia

dichofo fin , fi tuviere

méritos para agradaros,

quien á ferviros fe ofrece.

, N
Con Licencia : En Valencia en la Imprenta de la

Viuda de Joíepli de Orga y
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